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PRÓLOGO 

	  

	  

	En el corazón de París, en el barrio de Montmartre, donde las calles susurran historias de antaño y la modernidad se entrelaza con lo bohemio, se erige una galería de arte que desafía la percepción habitual. Esta es la morada de Zoe, la enigmática protagonista de nuestra historia. 

	Hija única de un embajador francés en la exótica Polinesia Francesa, Zoe creció en un mundo donde el lujo se fusionaba con los misterios de la selva. Desde temprana edad, se vio fascinada por la simbología intrincada de los tatuajes que adornaban a los habitantes locales. Según la leyenda de la Polinesia, los tatuajes son de origen divino. Cuanto más tatuado estaba el hombre, mayor era su prestigio. Estar tatuado era un signo de fuerza, poder y riqueza para el individuo. Por lo tanto, se podían observar los tatuajes más elaborados en los guerreros o los líderes. 

	Con el tiempo, esta fascinación se transformó para Zoe en una pasión por el arte en todas sus formas. La galería de Zoe, ubicada en la rue des Martyrs, no es solo un espacio de exposición, es un santuario dedicado a lo que ella llama "arte marginal", aquel arte que desafía las normas, rompe barreras y cuestiona la realidad. 

	Sin embargo, tras la fachada de esta exitosa mujer de mundo, se oculta un secreto oscuro. La misma pasión que alimenta su amor por el arte, impulsa una faceta más sombría de su ser. Zoe, envuelta en un aura de misterio, camina en un filo peligroso, donde el arte y la mortalidad se entrelazan de maneras inesperadas. 

	"Arte marginal, retrato de una asesina" es un viaje a través de los ojos de Zoe. Un recorrido por la belleza y la oscuridad, por calles adoquinadas y galerías iluminadas, por secretos tatuados en la piel del alma. Aquí, en las sombras de lo bello, se esconde una verdad que desafía todo lo conocido. 

	  

	Bienvenidos al mundo de Zoe, donde el arte no solo imita a la vida, sino que a veces, la reclama. 

	  

	“El arte es la orgía más apasionante que el hombre tiene a su alcance” 

	 Jean Dubuffet 

	  

	 

	
ZOE Y MONTMARTRE 

	  

	  

	Montmartre, un nombre que resuena con ecos de un París bohemio y artístico, es el escenario donde comienza nuestra historia. Esta colina, la más alta de la ciudad, se alza como un bastión de creatividad y libertad, un refugio para artistas, poetas y soñadores. Con sus calles empedradas serpenteadas por escaleras interminables, Montmartre guarda el alma de un París que se resiste a desaparecer en la modernidad. 

	 Desde los días de Toulouse-Lautrec y Picasso, Montmartre ha sido un santuario para aquellos que buscan inspiración en sus vibrantes cafés, sus cabarés llenos de vida y sus estudios ocultos entre callejuelas. Aquí, cada rincón cuenta una historia, cada ventana parece abrirse a un pasado donde el arte es tan vital como el aire que se respira. 

	 En esta atmósfera impregnada de historia y misterio, se encuentra la galería de Zoe, un espacio que desafía las convenciones del arte tradicional. Situada en una esquina poco habitual de Montmartre, la galería se distingue por su fachada moderna y elegante, un contraste intrigante en medio de las estructuras históricas que la rodean. El nombre de la galería, "L'Art Marginal", brilla en letras elegantes sobre la entrada, invitando a los visitantes a explorar un mundo donde el arte desafía los límites. 

	 Dentro de la galería, las paredes están adornadas con obras que suponen un reto a la percepción y provocan al espectador. Aquí, el arte marginal toma el centro del escenario: obras de artistas no convencionales, piezas que mezclan lo bello con lo macabro, lo surrealista con lo tangible. Cada pieza cuenta una historia, cada creación es un vistazo al alma de su creador. 

	 Zoe, la dueña y creadora de este espacio insólito, es una figura conocida en Montmartre. Con su elegancia innata y su ojo para lo excepcional, ha convertido su galería en un punto de encuentro para los amantes del arte y coleccionistas de todo el mundo. Sin embargo, detrás de su sonrisa enigmática y su mirada penetrante, se esconde una profundidad y una complejidad que pocos pueden discernir. 

	 Montmartre y la galería de Zoe son más que un escenario para nuestra historia; son personajes vivos que respiran, testigos silenciosos de los eventos que están a punto de desgranarse. Los secretos de Montmartre y el enigma de "L'Art Marginal" se entrelazan, marcando el inicio de un relato donde el arte y la vida se encuentran en un baile peligroso y fascinante. 

	
  

	
LOS PADRES DE ZOE 

	
  

	Zoe era hija única y su madre una pintora amante de Gauguin. Desde niña Zoe se acostumbró a verla frente a un lienzo, entre pinceles y acuarelas y se empapó de esa pasión. Cuando su padre anunció que tenían que trasladarse a Haití por su reciente nombramiento, Zoe pensó en unas vacaciones en un paraíso tropical, y es que Tahití, la isla más grande de la Polinesia Francesa, es un edén cautivador enclavado en las azules aguas del Pacífico sur. Famosa por sus playas idílicas, sus frondosos bosques tropicales y su cautivadora cultura. 

	La costa de la isla está adornada con una cadena de playas prístinas, cada una con su propio encanto único. Desde las suaves arenas blancas de Puna Pau hasta las costas volcánicas negras de Taharuu, las playas de Tahití son un refugio. Y, adentrándonos en el interior, Tahití desvela sus frondosos bosques tropicales, rebosantes de flora y fauna exóticas. 

	Los bosques tropicales de la isla también son el hogar de cascadas que añaden un dramatismo a la belleza del paisaje. Zoe vivió la calidez y la hospitalidad de la gente de Tahití, conocida por su tranquilo comportamiento y su espíritu acogedor. Tahití cautivó sus sentidos. 

	La vida de Zoe da un giro inesperado al trasladarse a Tahití, a este paraíso del Pacífico. A la temprana edad de diez años, Zoe, junto con sus padres, se embarca en un viaje que marcará profundamente su visión del mundo y de su arte. 

	La capital de Tahití, Papeete, se convierte en su nuevo hogar. Aquí, en contraste con el bullicio y la arquitectura clásica de París, la familia de Zoe se instala en una casa típica de Tahití. La casa de Zoe es un espacio exótico y encantador, es una mezcla perfecta de la arquitectura tradicional tahitiana. 

	Ubicada en las afueras de Papeete, la capital de Tahití, la casa está rodeada de un jardín exuberante, donde florecen hibiscos, gardenias y orquídeas, perfumando el aire con su dulce fragancia. Palmas y frondosos árboles de mango proporcionaban sombra y frescura, creando un ambiente naturalmente tranquilo y sereno. 

	El diseño de la casa se inspira en los fare, las viviendas tradicionales haitianas. Construida principalmente con madera local y techos de paja que se integran armoniosamente con el entorno natural. El techo alto y abierto permite una ventilación excelente, manteniendo el interior fresco incluso en los días más cálidos. Grandes ventanas y puertas corredizas de cristal se abren hacia amplias terrazas, borrando los límites entre el interior y el exterior y ofreciendo vistas impresionantes del océano y las montañas circundantes. 

	El interior de la casa refleja una elegante simplicidad. Los suelos de madera pulida contrastan con las alfombras tejidas localmente y los tapices que adornan las paredes. La decoración incluye tanto muebles modernos como piezas artesanales haitianas, tallados en madera y objetos de arte hechos con conchas y corales. Cada habitación está adornada con toques de color y texturas naturales. 

	La madre de Zoe, una pintora apasionada, encuentra en Tahití un manantial de inspiración inagotable. Fascinada por el trabajo de Paul Gauguin, quien también se refugió en estas islas, se sumerge en la creación de obras que reflejan la belleza, la cultura y los colores vibrantes de su nuevo entorno. A través de los ojos de su madre, Zoe comienza a ver el arte no solo como una forma de expresión, sino como un puente entre culturas y tiempos. 

	En la casa, su estudio está lleno de pinturas en proceso, pinceles y paletas de colores. Zoe pasa horas observando a su madre pintar, aprendiendo sobre mezclas de colores, sombras y perspectivas mientras suena música en un tocadiscos día y noche. Su madre, Claire, deambula en la estancia como si fuera un ser de otro mundo, con sus ropas blancas de batista, como un ángel llegado a la tierra. Esta exposición temprana al arte y al proceso creativo jugará un papel importante en el desarrollo de su amor por el arte. 

	Durante su estancia en Tahití, Zoe descubre un mundo completamente nuevo. Se siente cautivada por la cultura y las tradiciones de la isla, especialmente por el arte tahitiano de los tatuajes. Estas marcas no son simplemente adornos corporales; son narrativas de vida, símbolos de rango, honor y experiencias personales. Zoe pasa horas observando a los maestros tatuadores, aprendiendo sobre los significados detrás de cada diseño, cada línea y forma. 

	Esta experiencia en Tahití se convierte en un punto de inflexión en la vida de Zoe. La riqueza cultural de la isla, la conexión profunda de sus habitantes con la naturaleza y el arte, y la simbología intrínseca de los tatuajes tahitianos, todo esto se infiltra en su ser y despierta en ella una pasión por el arte en sus formas más puras y expresivas. 

	Su padre es un hombre carismático. Con una carrera diplomática impresionante, tiene un profundo conocimiento de la política y las relaciones internacionales. Como embajador, su papel no solo consiste en mantener y fortalecer las relaciones entre Francia y Tahití, sino también en representar y promover los intereses franceses en la región. A pesar de su agenda ocupada y las responsabilidades oficiales, se esfuerza por estar presente en la vida de Zoe, inculcando valores como el respeto por diferentes culturas, la importancia de la diplomacia y el entendimiento internacional. 

	Los padres de Zoe, con sus respectivas pasiones y profesiones, crean un ambiente enriquecedor que fomenta la curiosidad, el aprendizaje y la apreciación de la belleza en sus diversas formas. Mientras su padre le enseña sobre el mundo de la diplomacia y la importancia de las relaciones interculturales, su madre le transmite el amor por el arte y la expresión creativa. Juntos, proporcionan a Zoe una educación única y multifacética, cimentando las bases de su futura carrera como galerista y su profundo entendimiento del arte en todas sus expresiones. 

	  

	El interés de Zoe en los tatuajes de los pueblos aborígenes de las islas del Pacífico, especialmente en Tahití, la lleva a descubrir un mundo fascinante de historia, simbolismo y rituales. Los tatuajes en estas culturas no son solo adornos corporales, son una parte integral de su identidad, historia y espiritualidad, de origen ancestral. Sus diseños reflejan la historia personal del individuo, su linaje, estatus social, habilidades y logros, pero también protegen el espíritu. Se realizan en un contexto ritual y ceremonial y los realiza un “tufuga ta tatau”. Los tatuajes están profundamente arraigados en las creencias espirituales y sociales. Se cree que proporcionan protección espiritual y están estrechamente vinculados a la naturaleza y los dioses. 

	Para Zoe, aprender sobre los tatuajes tahitianos es más que un interés pasajero; es una inmersión profunda en una cultura rica y compleja, donde el arte del tatuaje sirve como una ventana a las tradiciones, creencias y a la historia de un pueblo. Zoe nunca olvidará lo aprendido, es más, lo usará en el futuro. 

	 

	
CLAIRE 

	  

	  

	Claire, como Gauguin, es una “pequeña burguesa” y pinta en sus ratos libres. Es una mujer inestable, propensa a vivir en una burbuja donde todo está a su disposición y poco a poco, sin darse cuenta, se sumerge en la comunidad de artistas locales y expatriados que comparten su amor por el arte y la cultura tahitiana, un crisol de creatividad, donde pintores, escultores, músicos y escritores se reúnen para intercambiar ideas, inspirarse mutuamente y celebrar la belleza de la vida en la isla. Las reuniones suelen ser animadas y llenas de discusiones apasionadas sobre arte, política y filosofía. Pero en ellas el alcohol fluye con libertad y sin límite y poco a poco Claire se va contagiando de sus efectos, lo cual ayuda a que pueda soportar sus propias incertidumbres y, a medida que esto sucede, su estudio se llena de lienzos que capturan la esencia de Tahití, combinando realismo con un toque surrealista. 

	A pesar de su vida social activa y su dedicación al arte, Claire mantiene una relación muy cercana y sobreprotectora con Zoe. Muy frecuentemente lleva a su hija a las reuniones, donde Zoe observa y aprende no sólo sobre arte, sino también sobre sus estados mentales, idiosincrasias particulares o elaborados mundos de fantasía. 

	  

	Ubicada en el corazón de Montmartre, la galería de Zoe, "L'Art Marginal", es un oasis de creatividad y expresión artística. Este espacio elegante y contemporáneo contrasta con las estructuras históricas del barrio, atrayendo la atención de transeúntes y aficionados al arte. Las paredes de la galería están adornadas con una mezcla ecléctica de obras: desde pinturas contemporáneas y esculturas abstractas hasta piezas de arte tribal y moderno. La galería se ha ganado una reputación por su enfoque audaz y su apoyo a artistas no convencionales, aquellos que, al igual que Claire, no temen desafiar los límites del arte. 

	"L'Art Marginal" es más que una galería, es un santuario para la libertad de expresión, un lugar donde el arte trasciende las barreras culturales y sociales. Zoe ha creado un espacio donde los artistas se sienten libres para explorar y expresar sus visiones más audaces, un legado de su madre Claire y su propia infancia enriquecida en Tahití. 

	  

	Mientras Jean Pierre trabaja en la embajada francesa, pierde el rastro de Claire y de su hija Zoe. Está demasiado ocupado, así que hay situaciones que no detecta. Esa es la razón por la que cuando Claire se acuesta inopinadamente, él se queda pensativo e intrigado. Claire nunca dejó de sorprenderle, una mujer altiva, frágil, con esa piel que parece traslúcida, con una mirada vivaz, una boca que parece absorberlo todo y su cabello ondulado, con un matiz cobrizo que parece fuego cuando le da un rayo de sol. 

	Y Zoe ha heredado de ella esa piel clara, ese cabello ondulado y generoso, los ojos grises de su padre, así como su sentido del humor, pero es demasiado joven para vivir lo que ha tenido que vivir y aunque a ojos de todos pueda parecer una niña feliz y a la que no le falta nada, Zoe hubiera necesitado llevar una vida común, sin acontecimientos importantes que tan tempranamente le hicieron pensar cosas que no corresponden a alguien de su edad. 

	




  

	 

	
TA-TAU 

	  

	  

	Cuenta la leyenda que Mata Mata Arahu y Tu Ra’i Po’, los dos hijos de la máxima deidad polinésica Ta’aroa, se tatuaron por primera vez para seducir a la hija del primer hombre, Hina Ere Ere Manua. Los dos hermanos se pintaron con un diseño llamado Tao Maro Mata, que consiste en líneas rectas y curvas que forman un patrón geométrico. Cuando Hina los vio, quedó impresionada por su belleza y gracia. Más tarde, Mata Mata Arahu y Tu Ra’i Po’ enseñaron la práctica del tatuaje a los mortales. Los polinésicos, que eran un pueblo muy artístico, apreciaron inmediatamente la belleza del tatuaje y lo adoptaron como parte de su cultura. 

	De esta manera, los dos hermanos se constituían como dioses de ese arte profundamente arraigado en la cultura polinesia. 

	El legado del tatau polinesio, nombre onomatopéyico de la práctica del tatuaje, comenzó hace 3000 años con múltiples diseños. El Triángulo Polinesio incluye más de mil islas individuales en el Océano Pacífico Sur que forman varias docenas de grupos culturales, la mayoría de los cuales tienen sus propias tradiciones de tatuaje. 

	Cuando Zoe, acompañada por su padre y de Claire, visiblemente emocionada, visitó por primera vez las Islas Marquesas, donde Gauguin pasó los últimos años de su vida, quedó fascinada por el grado de sofisticación alcanzado en los tatuajes marquesanos.  

	En la antigüedad, los hombres se tatuaban totalmente de la cabeza a los pies, adquiriendo un color azulado y feroz, y esa moda de los tatuajes polinesios ha proliferado desde los años ochenta hasta hoy, hasta tal punto que en este momento es posible conseguir un tatuaje con un patrón polinesio de cualquier artista del tatuaje en el mundo. 

	Los habitantes de las Islas Marquesas, tanto hombres como mujeres, eran conocidos por sus numerosos tatuajes. Estos tenían una función de integración en el clan, virtudes protectoras contra los espíritus y los enemigos, así como virtudes terapéuticas.  

	Las islas Marquesas fueron un importante centro de la civilización de la Polinesia oriental. Debido a la orografía de las islas, cada valle constituía una unidad tribal con su propio sistema social dirigido por las genealogías de los cabecillas y de los sacerdotes. El aislamiento de los valles provocaba interminables guerras tribales marcando el carácter guerrero de los marquesanos, que incluso practicaban el canibalismo ritual con los enemigos prisioneros. 

	Una persona no tatuada no podía contraer matrimonio. El largo y riguroso ritual del tatuaje permitía a los jóvenes del clan acceder a la condición de "hombre" o "mujer", y convertirse en adultos. Y al final de este proceso de iniciación, marcado por el tatuaje, se organizaba una fiesta de tres días que terminaba con un sacrificio humano. Los tatuajes eran considerados unánimemente como indispensables por los marquesanos. De hecho, como prueba de madurez, el tatuaje tiene un fuerte vínculo con la belleza, la seducción y, por extensión, el matrimonio, así como con la capacidad de procreación de los individuos. 

	Las herramientas tradicionales de tatuaje consistían en un peine con dientes de hueso o concha de tortuga unidos a un mango de madera. Los dientes estaban empapados en tinta a base de carbón de nogal diluido en aceite o agua. En el pasado, para tatuar, se introducía debajo de la piel el hollín de una madera calcinada mantenida en la cáscara seca de un coco. Para obtener esta tia iri o tintura tahitiana, los granos de coco eran quemados y diluidos en agua tibia o aceite de coco cuando se iban a usar. El tia iri era insertado en la piel con un diente o concha de tiburón adherido a la punta de un "TA" (pequeño palo tahitiano), que era golpeado en pequeños golpes con un mazo, causando que la piel fuera cortada y que la tinta penetrara. El maestro tatuador siempre llevaba en la otra mano una pequeña pieza de tejido de tapa, un tejido hecho de la corteza de ciertas plantas o árboles para absorber la sangre, y siempre guardaba sus instrumentos en una caja de bambú cubierta con una funda. Los asistentes le ayudaban a sostener a la persona tatuada y a tensar la piel, y de vez en cuando, acompañaban este rito con cantos apropiados. Pero esta operación con herramientas tradicionales era larga y dolorosa y fue prohibida en 1986.  

	Cualquier individuo que no estuviera tatuado no estaba integrado en las actividades sociales del clan. El tatuaje era, pues, a la vez una prueba y un marcador social. 

	Aquellas semanas que Zoe y sus padres permanecieron en las Islas Marquesas fueron inolvidables para Zoe, su cultura remota y hermosa nunca iba a desaparecer de sus recuerdos, dejando una huella indeleble en ella.  

	Las artes de guerra, los rituales, los tatuajes y las creencias espirituales de los marquesanos no solo expandieron su comprensión del arte y la cultura, sino que también influenciaron su visión artística futura. Estas experiencias alimentaron su fascinación por lo marginal, lo espiritual y lo simbólico, elementos que más tarde se reflejarían en su galería de arte en París. 

	Mientras Zoe quedaba extasiada por lo que vivía, las fiestas de artistas de los años 70 en Tahití eran un caleidoscopio de música, arte y libertad de expresión. En esos encuentros, los convencionalismos sociales eran a menudo dejados de lado, y se celebraba la creatividad y la individualidad. Estos eventos eran espacios donde los artistas podían ser ellos mismos, lejos de las expectativas del público y la crítica. 

	La música era un elemento central en estas fiestas, con sonidos que iban desde el rock psicodélico hasta el jazz, la música folclórica local y los ritmos experimentales. La danza era una expresión común, con artistas y asistentes perdiéndose en la música, a menudo hasta altas horas de la madrugada. 

	De modo que, a punto de entrar en la adolescencia, Zoe vivió una serie de experiencias que marcarían profundamente su perspectiva, su arte y su vida. A pesar del ambiente festivo, también había espacio para conversaciones profundas y debates sobre arte, política y filosofía. Los artistas discutían sus obras, compartían ideas y a menudo colaboraban en proyectos futuros. 

	 El alcohol fluía libremente en estas reuniones, y era habitual ver a los artistas disfrutando de vinos, licores y cócteles. Para Zoe, siendo solo una niña, este ambiente era a la vez fascinante y abrumador, ofreciéndole un vistazo a un mundo adulto lleno de excesos y desinhibición y fue un despertar a las complejidades del mundo artístico. Observó las interacciones entre los artistas, las dinámicas de poder, la pasión por el arte y, a veces, la delgada línea entre la genialidad y el exceso. Se le ofreció una comprensión más profunda de la vida de su madre y del entorno en el que creció. 

	  

	 

	
RETORNO A PAPEETE 

	  

	El retorno a Papeete estuvo marcado por una ensoñación en Zoe y por una ligera abulia en Claire. Poco a poco Claire iba adentrándose en un mundo de excesos, lujo y personajes ficticios, nadie era lo que parecía, porque aquellos ambientes nocturnos, efervescentes como el champán, todo lo confunden. Zoe era una joven hermosa, inteligente y había absorbido demasiada información para tener solo 15 años. Así que lo que ocurrió fue el resultado desafortunado de lo que se venía fraguando hacía tiempo.  

	Claire se encontraba cada vez más inmersa en un ambiente donde el derroche era la norma. Estas experiencias, aunque inicialmente estimulantes, comenzaron a tomar un peaje en su bienestar emocional y creativo. Para Zoe, de solo 15 años, el regreso a la vida cotidiana en Papeete fue como despertar de un sueño vívido y complejo. Las experiencias vividas, tanto hermosas como desconcertantes, la dejaron en un estado de ilusión, reflexionando sobre lo que había visto y aprendido. A pesar de su juventud, Zoe había absorbido una cantidad extraordinaria de información y vivencias, lo que alimentaba su comprensión del arte y de la vida, pero también la hacía consciente de las complejidades y las sombras del mundo adulto. Zoe se enfrentaba a sus propios dilemas internos, tratando de dar sentido a lo que había visto y experimentado, y de encontrar su propio camino en un mundo que parecía cada vez más complicado. 

	Aquel día de Julio, y a medida que el sol se ponía, el cielo se transformaba en un lienzo de colores vivos, reflejando la belleza y la exaltación de la fiesta. El atardecer en Tahití no es solo un fenómeno natural, sino un momento de inspiración y asombro para todos. La villa estaba decorada con un estilo que reflejaba la diversidad de la comunidad artística. Había esculturas modernas dispersas por los jardines, lienzos de artistas locales colgados en las paredes exteriores, y pequeñas instalaciones de arte contemporáneo que sorprendían a los invitados en cada rincón. Las luces tenues y las antorchas tiki añadían un ambiente íntimo y acogedor.  

	La fiesta se desarrollaba en una espaciosa villa con vistas al océano, situada en la costa de Tahití. El lugar estaba rodeado de exuberante vegetación tropical, y el atardecer pintaba el cielo con tonos de naranja, rosa y púrpura, creando un telón de fondo mágico. Las olas rompían suavemente en la costa, añadiendo una banda sonora natural al ambiente. La fiesta reunía a un colorido grupo de artistas, escritores, músicos y bohemios, tanto locales como extranjeros.  

	Los invitados vestían con ropa vibrante y a menudo artística, con accesorios hechos a mano o piezas de arte en sí mismas. La diversidad de la multitud reflejaba la mezcla de culturas y estilos que caracteriza a la comunidad artística de Tahití. Músicos locales tocando en vivo, mezclando sonidos tradicionales polinesios con influencias modernas. El ritmo hipnótico de los tambores y el suave sonido de las guitarras creaban una atmósfera encantadora. Algunos invitados se unían con instrumentos propios, convirtiendo la experiencia en una jam session improvisada. 

	Mesas repletas de frutas tropicales, pescados y mariscos frescos, junto con platos exóticos preparados por chefs locales, deleitaban el paladar de los invitados. Las bebidas incluían cócteles tropicales, vinos selectos y cervezas artesanales, todos servidos en una barra al aire libre. 

	Zoe y Claire lucían un “pareu”, un testimonio de su conexión con la cultura local. El de Zoe era de colores vivos y lo llevaba atado de una manera sencilla pero elegante, mostrando su aprecio por la belleza en su forma más pura. Claire, por su parte, había elegido uno con un diseño más sofisticado y colores más profundos, que reflejaban su experiencia y su complejidad como artista. Su "pareu” estaba atado de una forma que destacaba su elegancia y su porte. A medida que avanzaba la noche, Claire, arrastrada por el ambiente festivo y quizás buscando un escape, había consumido bastante alcohol. Su comportamiento se volvía cada vez más desinhibido, una transformación notoria que no pasaba desapercibida para los demás invitados, y especialmente para Zoe, que observaba a su madre con una mezcla de preocupación y comprensión.  

	Aunque joven, era consciente de las presiones y los desafíos que enfrentaba y entendía que estas fiestas eran tanto un refugio como una forma de expresión para Claire. Sin embargo, no podía evitar sentirse inquieta por el bienestar de su madre.  

	A medida que transcurría la noche, Claire desaparecía por momentos de la escena y Zoe se alertaba, estaba atenta, sabía que su madre estaba borracha y entonces decidió salir de la villa. La llamaba a gritos, pero nadie respondía y a medida que se alejaba de la fiesta se cruzaba con hombres que se le acercaban insistentes. El sol se estaba poniendo, y el cielo estaba lleno de colores brillantes. El azul se mezclaba con el naranja, el rosa y el púrpura. Era una vista hermosa, pero Zoe no tenía tiempo para apreciarla. Estaba preocupada por su madre. 

	La fiesta quedaba a sus espaldas. La música sonaba lejana y la gente se reía y bailaba. Zoe se sentía fuera de lugar. Solo quería encontrar a su madre y asegurarse de que estuviera bien. 

	Llamándola, caminó por la playa, sus pies se inundaron del agua en la orilla, se adentró en el mar y su pareo quedó pegado a su cuerpo, la música ya solo era un eco lejano. Entonces tres hombres que iban en dirección a ella comenzaron a correr hacia donde se encontraba, llevaban botellas en sus manos y se tambaleaban por momentos. Ella no supo cómo reaccionar, miró en todas las direcciones, buscando a su madre, quizá se había ahogado, no era capaz de hilvanar una historia. Ellos la arrastraron hacia la orilla, agarrando sus brazos, entre bromas e invitaciones. No recordaba nada salvo que ellos reían ebrios, la arrancaron el pañuelo de su cuerpo y la inmovilizaron. Cerró sus ojos, pero antes de hacerlo vio que conocía a alguno de ellos de las reuniones de artistas. 

	 Al amanecer Claire la abrazó, meciendo su cuerpo, mientras sus lágrimas discurrían por su rostro y sus ojos quedaban anegados de llantos y pintura de ojos, como uno de sus cuadros. Zoe no recordaba nada más, salvo aquel dolor lacerante en sus entrañas y en su alma. 

	 

	
KORU 

	  

	  

	Zoe nunca habló de aquello con nadie y Claire tampoco. El cuerpo de Zoe fue minuciosamente lavado como si de esa manera pudiera quedar todo borrado. Pero en su fuero interno ni Zoe ni Claire olvidarían nunca aquella fiesta de principios del mes de julio. Zoe sentía una especie de vergüenza, se sentía otra persona y Claire no podía soportar su sentimiento de culpa. 

	Las semanas siguientes fueron un torbellino de imágenes, ideas, sentimientos y sensaciones en Claire, todas oscuras y amenazantes. Claire se asomaba continuamente a vigilar la cama de Zoe y le pedía en silencio mil veces perdón por lo ocurrido, pero nada conseguía aliviar su inquietud. Mientras tanto, Jean Pierre permanecía ajeno a lo que había ocurrido, aunque notaba que algo no iba bien, ni en su hija ni en Claire. y no era capaz de saber qué sucedía exactamente. Tampoco quería preguntar, no era el momento y temía la respuesta.  

	Claire permaneció mucho tiempo en su cama sin ganas de hacer nada, ya no había fiestas ni reuniones de artistas, aunque ella seguía bebiendo en exceso. Pasaron los días y fue entonces Zoe quien visitaba a su madre en su lecho. Preocupada, se daba cuenta del impacto que había tenido lo ocurrido en ambas. Pero aquella imprudencia que Claire había cometido no era razonable, no podía lidiar con ella. La culpa nunca abandona a quien la siente, es una emoción que escapa al raciocinio y se apodera de ti.  

	Aquella mañana, cuando Zoe entró en la habitación de su madre, contempló cómo unos enormes mechones de pelo se habían desprendido de su hermosa cabellera y en su cabeza se mostraban círculos de piel tan pálidos que hacían que Claire pareciera un cadáver. Recostada sobre varias almohadas, tiraba de su cabello y éste se desprendía entre sus dedos con facilidad mientras dirigía su mirada perdida hacia ellos, como si estuviera hipnotizada. Zoe permaneció a su lado acariciando la cabeza de su madre hasta que no pudo reprimir sus llantos y salió corriendo de aquel lugar. 

	Al día siguiente, Jean Pierre no fue a su trabajo. Cuando Zoe despertó, la puerta de la habitación de su madre estaba cerrada y se oían voces apagadas, afectadas, en el interior. Ese día no le habían llevado su bandeja de desayuno.  

	Claire no volvió a ver a su madre con vida, pero sí vio el hermoso tatuaje que adornaba su espalda y que nunca había contemplado antes: el Koru, que se caracteriza por su forma espiral y curva, y representa un brote de helecho joven que se despliega, simbolizando nuevos comienzos, crecimiento y renovación, así como una idea de movimiento continuo. El equilibrio entre la vida y la tierra. El Koru simboliza la vida, el crecimiento, la fuerza y la paz. Es una representación de cómo la naturaleza y la vida se entrelazan, enfatizando la conexión con el mundo natural y el ciclo continuo de la vida y el renacimiento. 

	Días después de la preparación y el velatorio de Claire, se celebró su entierro, entre cánticos, danzas y comida tradicional. Y a continuación Zoe volvió a París mientras su padre ultimaba los detalles necesarios antes de dejar su puesto en la Polinesia Francesa. 

	  

	Cuando Zoe llegó a París permaneció en la casa de su abuela hasta que su padre llegara de Papeete. 

	La abuela de Zoe vivía en una zona tranquila de París, cerca del Bois de Boulogne. La casa era pequeña, pero estaba llena de encanto La fachada era de piedra rojiza, con ventanas de madera pintadas de azul. El jardín era pequeño y estaba bien cuidado. Había flores de colores, un pequeño estanque y un árbol centenario. Dentro de la casa, todo estaba limpio y ordenado. Los muebles eran antiguos, pero estaban en buen estado. Había cuadros y fotografías por todas partes, que recordaban la vida de la abuela, la de su padre, Jean Pierre, y la de su madre Claire.  

	La abuela no mencionó nada acerca de lo sucedido en Papeete, era una mujer amable y cariñosa, siempre dispuesta a hacer de la vida de Zoe un bonito sueño. Pero ahora se daba cuenta de que algo terrible se había cernido en la vida de su nieta. Y ella debía permanecer tranquila, sabiendo lo que podía estar viviendo su hijo y lo ocurrido a Claire. Esa fue la razón por la que la madre de Pierre decidió que Zoe estudiara en la Escuela Nacional Superior de Bellas Artes de París 

	La escuela está ubicada en el centro de París, en el distrito 6. El edificio principal de la escuela es el Palacio de Bellas Artes, que fue construido en el siglo XVII. El palacio alberga una gran colección de arte, que incluye obras de artistas como Leonardo da Vinci, Miguel Ángel y Rembrandt. Fue fundada en 1648 como la Academia Real de Pintura y Escultura, y se convirtió en la Escuela Nacional Superior de Bellas Artes en 1816. La escuela ha sido el hogar de algunos de los artistas más importantes del mundo, incluidos Édouard Manet, Claude Monet, Edgar Degas, Auguste Rodin y Georges Seurat. La Escuela Nacional Superior de Bellas Artes de París es una de las escuelas de arte más prestigiosas del mundo y ha tenido un impacto significativo en el desarrollo del arte moderno y contemporáneo, y sigue siendo un importante centro de educación artística. 

	Zoe ingresó en la escuela, y durante ese período, además de ser una alumna aventajada se dio tiempo para recordar lo ocurrido en Papeete. No, nunca olvidó su pasado en Papeete. Una noche, Zoe estaba trabajando en su estudio cuando tuvo un sueño. En el sueño estaba de vuelta en Papeete. Estaba caminando por la playa, y en ese momento decidió hacer de su vida una obra de arte.  

	Poco después del regreso de Jean Pierre a París éste entró en una espiral de enfermedad. Un cáncer se había alojado en su cuerpo y en su espíritu y en poco más de dos meses desapareció también.  

	Fue entonces cuando Zoe decidió dejar la casa de su abuela y trasladarse a vivir al Montmartre. Con sus calles serpenteantes y su atmósfera cargada de historia artística, era el lugar perfecto para Zoe. Buscó un estudio que no solo fuera su espacio de trabajo, sino también un refugio personal donde pudiera canalizar todas las experiencias y emociones que había acumulado a lo largo de los años. El estudio que encontró, pequeño pero luminoso, ofrecía una vista pintoresca de las calles de Montmartre. 

	El estudio se convirtió en un crisol donde Zoe mezclaba las influencias de su educación en Bellas Artes con las ricas experiencias culturales de su infancia en Tahití y las Islas Marquesas. Cada pincelada reflejaba tanto la técnica aprendida en la academia como el color y la vitalidad de la Polinesia. 

	El arte se convierte para Zoe en una forma de procesar su duelo y sus pérdidas. A través de su trabajo, canaliza tanto el dolor por la muerte de sus padres como los hermosos recuerdos que guarda de ellos. Cada obra de arte es un paso en su camino hacia la sanación y el entendimiento.  

	Aunque su estudio es su santuario personal, Zoe no está aislada. Se convierte en una parte activa de la comunidad artística de Montmartre, estableciendo conexiones con otros artistas, galeristas y amantes del arte. Y es entonces cuando abre su Galería de Arte, a la que bautiza con el nombre de “Arte marginal”. 

	 

	
ARTE MARGINAL 

	  

	  

	La galería de Zoe está en el barrio de Montmartre, a escasos metros de su estudio. El distrito de Montmartre es un distrito histórico de París, ubicado en la orilla derecha del río Sena. Es conocido por su colina, sus pintorescos cafés y sus artistas bohemios. El estudio de Zoe se encuentra en una pequeña calle sin salida en el corazón del distrito, es pequeño pero acogedor, con una gran ventana que da a la colina de Montmartre. Zoe suele trabajar en su estudio por la mañana, cuando la luz es mejor. Se sienta frente a su caballete y pinta durante horas. A veces, toma descansos para tomar una taza de café o para mirar por la ventana y disfrutar de la vista.  

	El estudio de Zoe es un refugio acogedor y luminoso. Se encuentra en un edificio antiguo, con grandes ventanales que dejan entrar la luz natural y ofrecen vistas inspiradoras de la vida en las calles parisinas. Dentro, el estudio está lleno de pinceles, lienzos, paletas de colores y obras en progreso. Las paredes están adornadas con bocetos y fotografías de Tahití, así como con algunas de sus propias creaciones, que muestran una fusión de estilos polinesios y occidentales. Este espacio es tanto un taller de trabajo como un santuario personal para ella. 

	Hay una pequeña área con un sofá y una estantería llena de libros de arte, cultura y filosofía, mostrando sus intereses y vivencias. A pocos metros de su estudio, Zoe tiene una pequeña galería de arte. Este reducto es su conexión con el mundo artístico más amplio y una plataforma para mostrar tanto su trabajo como el de otros artistas emergentes. La galería, con su fachada elegante y discreta, se abre a un espacio moderno y bien iluminado. Las paredes blancas y los pisos de madera pulida crean un ambiente que resalta las obras de arte expuestas. Hay exposiciones rotativas que incluyen desde pinturas y esculturas contemporáneas hasta arte tradicional polinesio, cada una cuidadosamente seleccionada por Zoe para crear diálogos y reflexiones entre culturas y estilos.  

	La galería también es un lugar de encuentro para la comunidad artística, donde Zoe organiza regularmente eventos, vernissages y encuentros culturales, estableciendo así un espacio dinámico de intercambio y creatividad. Una de las últimas obras añadidas a su colección es un lienzo con el tatuaje koru. Es un lienzo enorme, se titula "El Koru Eterno" y es una obra de arte cautivadora y simbólica, que representa el diseño del tatuaje Koru, intrínsecamente ligado a las culturas polinesias y maoríes. Zoe ha utilizado una mezcla de acrílicos y técnicas de sombreado para dar vida al diseño, creando una textura que imita la apariencia de un tatuaje en la piel.  

	En el centro del lienzo, el Koru se despliega en una espiral perfecta. Cada curva y línea ha sido trazada con precisión, simbolizando el crecimiento, el renacimiento y la continuidad. La espiral comienza en un punto fino, expandiéndose gradualmente en formas más anchas y abiertas, evocando la imagen de un helecho joven desplegándose. "El Koru Eterno" es más que una representación visual, es una obra cargada de emoción y significado para Zoe. A través de este lienzo, Zoe expresa su conexión con sus raíces, su respeto por la tradición y su viaje personal de crecimiento y autodescubrimiento. En la galería de arte de Zoe, este lienzo ocupa un lugar destacado, invitando a los espectadores a contemplar no solo su belleza estética, sino también su profundo simbolismo cultural. La obra despierta el interés y la curiosidad. 

	  

	Es Navidad y las calles de Montmartre se adornan con luces brillantes y decoraciones festivas, creando un ambiente cálido y acogedor. Las vitrinas de las tiendas y las fachadas de los edificios se visten con motivos navideños, desde clásicos árboles de Navidad hasta creaciones más artísticas y únicas. 

	Los mercados navideños son una atracción central en Montmartre durante esta época. Pequeñas casetas ofrecen desde artesanías locales, obras de arte, hasta delicias gastronómicas tradicionales francesas como vinos calientes, castañas asadas, y galletas de Navidad. Estos mercados son también un lugar de encuentro para los residentes y artistas del barrio. Siendo un barrio conocido por su rica historia artística, Montmartre aprovecha la temporada navideña para organizar eventos culturales y artísticos. Esto incluye exposiciones especiales en galerías, presentaciones de música en vivo, y espectáculos callejeros que atraen tanto a locales como a turistas.  

	Montmartre siempre ha tenido una atmósfera bohemia, y esto se refleja en sus celebraciones navideñas. Aunque hay elementos tradicionales, también hay un espíritu de creatividad y libertad en la forma de celebrar. Las reuniones y fiestas en los estudios de artistas y en cafés locales son comunes, ofreciendo una experiencia navideña menos convencional. El Sacré-Cœur, situado en lo alto de Montmartre, es un lugar emblemático durante la Navidad. La iglesia ofrece misas especiales y conciertos navideños, y desde allí se puede ver la ciudad de París iluminada, un espectáculo particularmente impresionante durante la temporada festiva. 

	La Navidad en Montmartre también es un momento para la convivencia comunitaria. Vecinos, artistas, y comerciantes comparten un ambiente de fraternidad y alegría, destacando el fuerte sentido de comunidad que siempre ha caracterizado a este barrio parisino.  

	Pero Zoe está dolida, para ella este momento es particularmente desolador, recuerda a su madre, a su padre y siente rabia por lo ocurrido en Papeete. Siente que debe hacer algo para redimir su alma. Entonces Zoe se abrocha el abrigo y se pone el sombrero y las gafas de sol. Sale de su apartamento y se dirige a su galería de arte. Es un día frío y soleado, y el aire está lleno del aroma de Navidad. Zoe entra en su galería y se dirige directamente a su cuadro más importante, "El Koru Eterno". Se para frente a él y lo contempla durante varios minutos. Zoe recuerda la primera vez que vio el tatuaje de la espalda de Claire. Era un koru idéntico al del cuadro. De repente, Zoe siente una oleada de rabia. Se acerca al cuadro y toma un cutter. Con un movimiento rápido, rasga el cuadro de extremo a extremo. 

	El cuadro se desgarra en dos, y los colores vivos se mezclan en una mancha de manchas. Zoe mira su obra destrozada y siente una sensación de alivio. 

	Al día siguiente, Zoe vuelve a la galería para limpiar los restos de su cuadro. Mientras lo hace piensa en Claire y decide que va a empezar a crear nuevas obras de arte, tiene que ser algo que represente su nuevo comienzo. 

	  

	 

	
TOULOULOU 

	  

	  

	Jean Pierre había transmitido a su hija Zoe muchos conocimientos. Así que Zoe, además de viajar a la Polinesia Francesa tan tempranamente, conocía muchas cosas acerca de otras culturas.  

	Llamó especialmente su atención la historia de El Touloulou. Su padre le había contado que el origen estaba en una época en la que todavía había muchos leprosos en Guayana y las madres querían que sus hijas, a pesar de haber quedado desfiguradas por las secuelas de la enfermedad, pudieran salir a bailar y encontrar pareja.  

	Pero probablemente hizo su aparición en el siglo XIX y fue utilizado para designar a las mujeres que llevaban “un lobo”, una tela fina que se coloca sobre los hombros y el pecho, y recorrían el salón de baile para elegir a su jinete. Un "tour el lobo" que eventualmente se habría convertido en "Touloulou".  

	En los salones de baile, son las Touloulous quienes invitan a los hombres a bailar. Y estos no pueden negarse.  

	Viniendo de la cultura criolla Guayana, el carácter de Touloulou fue creado en el momento de la abolición de la esclavitud y caricaturizó a los burgueses de la época que se paseaban por las calles. 

	Este disfraz, que no estaba reservado exclusivamente a las mujeres, también permitió romper las barreras sociales y étnicas gracias al anonimato permitido por las amplias telas de vestidos, guantes y máscaras. 

	No fue hasta el siglo XX que el Touloulou perdió su caricatura y su mezcla para convertirse en un personaje exclusivamente femenino y misterioso. 

	Las touloulou son las reinas del carnaval de la Guayana Francesa. Son mujeres elegantemente vestidas que ocultan su identidad bajo un disfraz de colores. 

	Y con el tiempo, las touloulou se convirtieron en un símbolo de la libertad y la independencia de las mujeres. 

	El disfraz de touloulou consta de una enagua, una capucha, un “lobo" y guantes largos. La enagua suele ser de color blanco o negro y está adornada con encaje o bordados. La capucha es de tela ligera y cubre la cabeza y el rostro.  

	Las touloulou son las protagonistas del carnaval de la Guayana Francesa. Normalmente son mujeres a las que no se les ve un milímetro de piel. Para evitar ser reconocidas, las mujeres llegan a ponerse lentes de colores, pelucas y a camuflar sus voces. No usan su perfume habitual, compran pares de zapatos para la ocasión que no se van a volver a poner y para permanecer en el anonimato desfilan y participan en bailes enmascarados,  

	Así que cuando Zoe recordó lo que su padre le había contado, decidió dibujar una Touloulou. 

	El lienzo de Zoe no es fácil de captar a primera vista. muestra una figura central que parece ser una representación artística de una Touloulou. La máscara es predominantemente blanca con diseños intrincados en rojo y dorado alrededor de los ojos y en la frente. Parece haber una combinación de motivos florales y patrones geométricos y resaltan los ojos, con una mirada que parece ser adivinadora y desafiante, llena de sabiduría. 

	El fondo del cuadro es una fusión abstracta de colores que sugiere un ambiente festivo y dinámico, propio del carnaval. Los trazos parecen ser expresivos y deliberadamente naïf, con una intención de capturar la esencia bruta y pura de la expresión cultural, en lugar de una representación realista. A su lado otro rostro deforme de una mujer ciega, sin nariz y con una mano que acaricia su mejilla, una mano sin dedos, casi un muñón. 

	Zoe está creando un contraste dramático entre la alegría y el color de la festividad con la realidad más dura y cruda de la enfermedad y la marginación. Ahora el cuadro de la Touloulou ocupa el lugar que ocupó “El Koru Eterno". 

	En el apartamento de Zoe hay una estancia especialmente llamativa. Es un estudio en el que, sobre sus paredes, cuelgan objetos que trajo de su estancia en la Polinesia Francesa. 

	 Es una habitación luminosa y espaciosa. Las paredes están pintadas de un blanco puro que resalta el colorido de los objetos que cuelgan de ellas y en el centro de la estancia hay un gran escritorio de madera maciza. Sobre él, un ordenador portátil y un montón de libros y papeles. 

	En una esquina, un sofá cómodo y una butaca de mimbre. En la pared que está frente a ellos, una gran ventana que da a un jardín lleno de flores. 

	Los objetos que cuelgan de las paredes son de diferentes materiales y estilos. Hay esculturas de madera, máscaras de corteza de árbol, telas con estampados tradicionales, y perlas negras de Tahití. 

	Una de las piezas más llamativas es una escultura de un tiki. El tiki es una figura antropomorfa que representa a los antepasados en la cultura polinesia. Esta escultura está tallada en madera de caoba y tiene un rostro serio y expresivo. 

	Otra pieza importante es una máscara de corteza de árbol. La máscara está decorada con motivos geométricos y colores vivos. Se utilizaba en ceremonias tradicionales para representar a los espíritus de la naturaleza. 

	Las telas con estampados tradicionales son otro elemento importante de la decoración, están hechas de algodón o seda y tienen colores vibrantes.  

	Y también hay un cuenco con unas perlas negras de Tahití, símbolo de la belleza y la riqueza de la Polinesia Francesa. Estas perlas son muy apreciadas por su rareza y su brillo. 

	Estos objetos son recuerdos de la estancia de Zoe en la Polinesia Francesa. Los objetos que cuelgan de las paredes de su estudio son un recordatorio de ese viaje inolvidable. Cada vez que Zoe los mira, se siente transportada a las cálidas playas de Tahití y a la exuberante selva de las Marquesas. 

	Y en el otro extremo del estudio hay un vestido colgado en el vestidor de Zoe. Blanco, inmaculado, con dibujos, incluye tonos ricos de rojo y toques de dorado, lo que sugiere un diseño opulento y decorativo. Parece haber una variedad de texturas, posiblemente de tela arrugada o plisada, que aportan un aspecto dinámico y tridimensional. Cintas y lazos caen de los hombros y alrededor del cuello, contribuyendo a la sensación de extravagancia y abundancia. Es su vestido de Touloulou.  

	
EL TOUR DEL LOBO 

	  

	Zoe viste un vestido negro hasta sus rodillas, es casi un guante que se pega a su piel. Sus medias negras tienen una costura en la parte posterior que las recorre de arriba a abajo alargando aún más sus esbeltas piernas, y sus zapatos, negros y de considerable altura hacen que sus pies parezcan suspendidos en el aire. Pero su andar, resuelto y atrevido, hace que hombres y mujeres giren su cabeza para mirar su estela. Es una estela poderosa y desafiante. Sobre su vestido lleva un abrigo color coral, ligero y con una caída que parece un pañuelo de seda, de modo que cuando se gira, el abrigo gira con ella, como si fuera un velo.  

	Zoe elige cuidadosamente a los hombres con los que se relaciona. Les observa con detalle y solo se acerca a ellos cuando cumplen los requisitos. Ella es una mujer culta, de clase alta, hermosa, con unos ojos grises y un cabello ondulado y cobrizo que resalta su piel clara, un cuerpo fibroso y estilizado, pero, sobre todo, lo que llama la atención de Zoe es su aura, esa mezcla entre la delicadeza y la fuerza de carácter.  

	Es lunes por la noche, y Zoe está buscando un lugar para tomar una copa. 

	Camina por la calle, mirando los carteles de los bares y restaurantes. Finalmente, ve un lugar que le llama la atención. Se llama "Le Très Particulier", y tiene una puerta discreta con una lámpara de araña colgando sobre ella. El exterior de la cafetería tiene una fachada encantadora con señalización vintage y un jardín que permite a los visitantes disfrutar del aire libre. Está situado en un edificio con historia arquitectónica y rodeado de exuberantes jardines y patios ocultos. Este tipo de cafés a menudo atraen a una clientela diversa, desde artistas y escritores buscando inspiración, hasta profesionales que buscan un escape de sus oficinas, y turistas deseosos de experimentar el estilo de vida parisino. El interior de Le Très Particulier está decorado con un estilo ecléctico que combina lo antiguo y lo moderno. Los muebles pueden variar desde elegantes sofás y sillas tapizadas hasta mesas de madera rústica. Los detalles de diseño incluyen elementos art nouveau, paredes con papel tapiz de patrones audaces y arte contemporáneo. 

	Zoe abre la puerta y entra en un pequeño salón. El lugar está decorado con elegancia, con muebles de terciopelo y obras de arte en las paredes. La música es suave y relajante. 

	Se acerca a la barra y ordena un cóctel. Mientras espera, mira a su alrededor. El lugar está lleno de gente. Hay parejas, grupos de amigos y algunos clientes solos. Se da cuenta de que muchas miradas de hombres se posan en ella, algunas declaradas, otras furtivas. Y ella responde sosteniendo sus ojos fijos en ellos, es un pulso. Zoe se da cuenta de que está siendo observada. Levanta la vista y ve a un grupo de hombres mirándola. Ella se mantiene tranquila y les apunta con sus ojos. 

	Los hombres se sorprenden por su descaro. Se quedan contemplándola durante un momento, y luego se miran entre sí, acobardados. 

	Zoe coge su copa y se dirige hacia una mesa en un rincón del salón. A medida que avanza hacia ese lugar uno de los hombres del grupo la agarra del brazo haciendo tambalear su copa y deteniendo su marcha. Ella se detiene y le dirige una sonrisa mientras pregunta. “¿Qué quieres?”. Él sonríe nervioso y contesta “Nada, solo invitarte a una copa, ¿te parece?”  

	Ella le mira como sopesando si él merece ese privilegio. Es un hombre guapo, elegante y triunfador, está claro por su porte y su forma de moverse, con seguridad, invadiendo el terreno ajeno, especialmente si es un territorio femenino. Y entonces llegan a su mente imágenes de aquella noche en Papeete, de su madre, del alcohol, de las drogas, de aquellos hombres en la playa, son flashbacks que no puede detener y a medida que se suceden, la ira de Zoe aumenta y alarga su mano ofreciendo a ese hombre una tarjeta con su número de teléfono. 

	—Llámame, te espero —le dice Zoe. 

	Dos días después, Zoe recibe una llamada. Es él. 

	–¿Hola, eres la chica del vestido negro de la coctelería? 

	–Así es. 

	–Bueno, me pasaste tu tarjeta con este número. 

	–Así es. Te atreviste a abordarme de camino a mi mesa en el bar de copas. 

	–Suelo hacer eso con éxito con las mujeres. 

	–Lo sé, por eso te elegí. Te invito a una copa. 

	–¿Dónde? 

	–Hotel SO/ Paris Hotel, la habitación está en la planta 15. Te espero en el Lobby Café a las 20,00, ¿ok? 

	–De acuerdo, ¿cómo irás vestida? 

	–¿En la habitación o en el lobby?  

	Ella le pregunta atrevida y él, azorado, no responde. 

	A la hora indicada Zoe espera a su víctima en el lobby. Ella lleva un vestido de punto de color burdeos que se ajusta perfectamente a su cuerpo, unos zapatos negros de ante con pulsera en sus tobillos y unos pendientes largos que estilizan aún más su cuello y su nuca con su pelo recogido de forma desordenada. El hombre que la espera la mira admirado y le pide permiso para sentarse. 

	Ella asiente y le pasa la carta de bebidas. No hablan demasiado, sólo él le pregunta su nombre y se presenta. Los dos saben a lo que han ido, aunque sus motivos sean distintos. 

	–Me llamo Bastian, ¿tú? 

	–Me llamo Marie. ¿Has acabado? Tengo champán en la habitación. 

	Bastian consume atropelladamente el cóctel y la sigue hacia el ascensor. Cuando llegan a la habitación, con vistas al río Sena, Zoe se dirige al vestidor. 

	–Ponte cómodo, el champán está en el frigorífico. ¿Te importa si me cambio de ropa? 

	–No, en absoluto, mejor aún –él no puede creer lo afortunado que está siendo, sonríe mientras se acerca a la nevera y pregunta–, ¿las copas? 

	–Ah sí, es verdad, ahora las preparo. 

	Zoe sale del vestidor con una combinación blanca de satén que le llega a la mitad del muslo. El hombre la observa conteniendo su respiración mientras ella coge dos copas y después de descorchar la botella vierte el líquido rosado en una de ellas, mientras él es incapaz de levantar su mirada del cuello de Zoe.  

	–Yo tomaré cognac, ¿quieres tú? 

	–No, prefiero champan. 

	Minutos después, ella acerca las dos copas y brinda con Bastian. 

	El intenta acercarse a ella, pero Zoe advierte: 

	–Espera, aún no me he puesto cómoda. 

	–¿Ah, noo? –él espera ávido la próxima sorpresa que ella le va a dar y sonríe de nuevo. 

	Cuando Zoe, Marie para él, vuelve a su lado, él, atónito, contempla a la touloulou en la que la se ha convertido: no se la ve una onza de piel y su máscara y su vestido, blancos, son el más superlativo de la pureza. Y mientras ella alarga la copa de nuevo hacia él, se va despojando de su vestido, sus enaguas, su ropa interior color púrpura, hasta quedar completamente desnuda con sus guantes largos blancos como única vestidura y alargando su mano hacía la de él, le conduce a su lecho de vida y muerte. 

	 

	
RICINUS COMMUNIS 

	  

	Las semillas de ricino son las semillas de la planta llamada Ricinus communis. Son una fuente de aceite de ricino, que se utiliza en una variedad de productos, como lubricantes, pinturas y cosméticos. 

	Sin embargo, las semillas de ricino también son venenosas. Contienen una toxina llamada ricina, que es una de las toxinas más potentes conocidas. 

	La ricina es un inhibidor de la síntesis de proteínas. Esto significa que impide que las células produzcan las proteínas que necesitan para funcionar. La exposición a la ricina puede provocar una variedad de síntomas, y en casos graves, la exposición a la ricina puede provocar la muerte. 

	La cantidad de ricina que se necesita para causar la muerte varía según el individuo. Las semillas de ricino se pueden consumir, inhalar o inyectar. La ingestión es la forma más común de exposición a la ricina. No existe un antídoto específico para la ricina.  

	  

	Cuando Bastian se despierta, en la habitación del hotel no está ella. Él sonríe al recordar esa noche, al recordar su cuerpo desnudo cuando se despojó de aquel vestido y al rememorar aquella noche de lujuria y pasión. Volverá a llamarla, en realidad ha quedado cautivado por su fuerza, su ternura y su personalidad enigmática. Si, lo hará, necesita verla de nuevo. 

	Abandona el hotel, y se dirige a su apartamento, donde se viste con su traje de ejecutivo, satisfecho, triunfador. Debe contar a sus amigos su encuentro con aquella mujer misteriosa a la que asaltó en la coctelería.  

	Horas después, en su trabajo, Bastian empieza a encontrarse mal. Se dirige al baño, tiene ganas de vomitar. Sobre el inodoro vomita sangre. Está alarmado, no puede sostenerse, se apoya en las paredes para mantenerse en pie, mientras sus fluidos sanguinolentos empapan sus pantalones. y tras ello se desploma sobre el lujoso suelo de las oficinas donde trabaja.  

	Cuando descubren su cuerpo, después de forzar la entrada del aseo, sus compañeros no dan crédito a la escena que tienen frente a ellos. Alguno tiene que correr atropelladamente al lavabo a vomitar. 

	 Bastian tarda pocas horas en abandonar el mundo de los vivos. Ha esperado demasiado sin acudir a pedir ayuda, aunque lógicamente ese era su cometido, tal y como pone en la nota escrita a modo de despedida y firmada por él encontrada en su traje de Armani.  

	Aquella noche del encuentro en el hotel, Bastian y Zoe celebraron una fiesta, con una pequeña diferencia. Bastian bebió champán, Zoe Genesis XO.  

	La copa de coñac que tomó Zoe era una copa de balón de cristal transparente. La copa tiene una base ancha y una apertura estrecha, lo que la hace ideal para apreciar los aromas del coñac. El tallo de la copa es corto y delgado, lo que permite sostenerla cómodamente. La copa está hecha de cristal de Baccarat, una marca francesa de cristalería de lujo. 

	 Zoe, sabiendo que le estaba engatusado, desnuda y con sus guantes blancos de satén, se acercó a él, haciendo arrumacos. 

	—Bastian, s'il te plaît... Mon amour, écris ceci pour moi… (Bastian, por favor.... Mi amor, escribe esto para mí…)  

	Bastián, emocionado, no podía creer que esa mujer tan impresionante estuviera junto a él pidiéndole que escriba una frase de amor para ella. Y él lo hace, coge el papel y la pluma que ella le ofrece y, con decisión, estampa en él su sentencia de muerte. 

	 "Pour toi, je veux quitter ce monde et me perdre dans ton lit toute ma vie” (“Por tí quiero abandonar este mundo y perderme en tu lecho toda mi vida”). 

	  

	Zoe ha descansado perfectamente. Cuelga su vestido de touloulou en el vestidor. Lleva un traje de falda y chaqueta perfectamente enfundado y camina hacia su galería. Sus tacones resuenan en el suelo empedrado. Se acuerda de Bastián, fue una noche memorable y él estuvo a la altura. Siente no poder volver a verlo, pero él fue el elegido precisamente porque le gustaba y, por ser el elegido, ya no podrá volver a verlo. Fue una mezcla de deseo de venganza y atracción. “Qué lástima” –piensa Zoe. 

	Entra en un café típicamente parisino. El aroma a café la recibe y la música que suena la transporta. Edith Piaf canta «Non, je ne regrette rien» y Zoe sonríe pensando en la ironía de la canción y en la extraña casualidad de que suene precisamente en ese momento. No, en realidad no se arrepiente de haber conocido a Bastian. 

	Días después, Zoe cuelga un nuevo cuadro en su galería. En él vuelve a aparecer la imagen de la touloulou. El centro lo ocupa un arbusto. Y en el extremo del lienzo hay una figura humana envuelta en un amasijo de vísceras y sangre. Parece un dibujo infantil, un poco siniestro pero sencillo, simple. Y en la base del lienzo hay un pequeño dibujo, parece un tatoo. El cuadro de Zoe es una obra inquietante y evocadora. Es un cuadro que nos hace pensar en la naturaleza de la belleza, la violencia y el mal. El nuevo cuadro de Zoe es un enigma. La touloulou vuelve a aparecer, pero esta vez en un contexto muy diferente. El arbusto en el centro del cuadro sugiere un lugar natural, quizás un bosque o un jardín. La figura humana es una imagen de violencia y muerte. El dibujo infantil del cuadro, con sus colores vivos y su simplicidad, contrasta con la violencia de la escena. 

	  

	 El cuerpo de Bastián descansa sobre una camilla en la morgue, envuelto en una sábana blanca. La camilla está ubicada en una sala fría y silenciosa, iluminada por una luz tenue. La cara de Bastián está en paz. Los ojos están cerrados, y la boca está ligeramente sonriente. Parece como si estuviera durmiendo. 

	Pero Bastián no está durmiendo. Está muerto. Los médicos forenses han realizado una autopsia y han encontrado en su estómago restos de ricina y champán. Y también han encontrado la nota en el bolsillo de su chaqueta Armani. Parece, sin lugar a duda, un acto suicida con el resultado esperado. 

	La policía francesa llega a la oficina de Bastián en París. Los investigadores hablan con sus compañeros de trabajo, quienes les dicen que Bastián era un hombre amable y sociable. Nadie sospechaba que pudiera quitarse la vida. 

	Sin embargo, algunos compañeros de trabajo mencionan que Bastián había estado actuando de forma extraña últimamente. Había perdido el interés en su trabajo, y bebía mucho más de lo habitual. 

	Uno de sus compañeros, Simon, le dice a la policía que Bastián estaba muy solo. Había roto con su novia, y no había podido encontrar a nadie de nuevo. 

	—Era un don Juan —dice Simon—. Siempre estaba con una mujer diferente. Pero últimamente, parecía que no podía encontrar a nadie que lo quisiera. 

	La policía también investiga el último proyecto de trabajo de Bastián en Argentina. El proyecto había sido un fracaso y Bastián había sido el responsable de la mayoría de los errores. Los investigadores sospechan que el fracaso del proyecto pudo haber sido una motivación para quitarse la vida.  

	Pero la autopsia es una prueba clave que apoya la teoría de que Bastian se envenenó: la presencia de champán y ricina en su estómago era copiosa.  

	Los médicos forenses saben que las semillas de ricino contienen una toxina llamada ricina, que es una de las toxinas más potentes conocidas. 

	La policía continúa investigando el caso.  

	 

	
EL SENA 

	  

	El Sena, río emblemático de Francia, famoso por su belleza y su papel en la historia y la cultura del país, también guarda en sus aguas un lado oscuro: las muertes que han acontecido en su curso a lo largo de los siglos. El Sena serpentea a través de París en un camino sinuoso, dividiendo la ciudad en la Rive Gauche (orilla izquierda) y la Rive Droite (orilla derecha).  

	Después de fluir a través de París, el Sena continúa su camino hacia el noroeste hasta desembocar en el Canal de la Mancha. El río es un escenario para una variedad de actividades. Los bateaux-mouches, barcos turísticos de fondo plano, ofrecen cruceros que permiten a los pasajeros disfrutar de las vistas de los monumentos de París desde una perspectiva única. Además, a lo largo del año se llevan a cabo diversos eventos y festivales en las riberas del río. El Sena es, por tanto, mucho más que un río, es un símbolo de París, un testigo de la historia de la ciudad y un punto de referencia que sigue fluyendo, literal y figuradamente, en el corazón de la vida parisina.  

	  

	Son las 19 horas y la galería "L'Art Marginal" ha abierto sus puertas para una nueva exposición. La galería de Zoe está bañada en una luz suave y acogedora, las obras de arte en las paredes brillan con una luminosidad que solo la puesta de sol de París puede ofrecer.  

	La multitud de invitados murmura con anticipación y curiosidad mientras sus ojos recorren las creaciones de Zoe, pero hay una obra que captura la atención de todos: su última pintura, en la cual la figura central es un arbusto y de nuevo, la enigmática y colorida dama del carnaval de la Guayana Francesa.  

	Mientras tanto, Zoe, como una diosa, se mueve entre los invitados vestida con un traje de lamé verde esmeralda que contrasta con la claridad de su piel. Sus zapatos de tacón parecen deslizarse por el suelo encerado como si fueran dos patines por una pista de hielo. Suena una música tenue que todo lo inunda, Vincent (Don McLean).  

	Un hombre se abre paso a través de la multitud y se acerca a ella. Su presencia es calmada pero imponente, y su interés en las obras de Zoe parece profundo y genuino. 

	−Su última pieza es fascinante −, comenta él, con sus ojos aún fijos en el cuadro de la Touloulou −. Captura tanto la exuberancia del carnaval como una cierta melancolía... como si la figura estuviera bailando sola. 

	Zoe sonríe, agradecida y un poco sorprendida por la perspicacia del observador.  

	−Esa es exactamente la dualidad que quería retratar −responde ella−. La alegría del carnaval lleva consigo las sombras de la soledad y la reflexión personal, incluso en medio de una celebración. 

	− ¿Qué soledad y reflexión arrastras? −dice él. 

	Zoe, en ese momento, se siente enfadada, rabiosa y a medida que pasan los minutos se va revolviendo contra él. La pregunta de él, "¿Qué soledad y reflexión arrastras?", golpea a Zoe como un látigo. Sus palabras, llenas de una presunción de conocimiento que ella no le concede, la enfurecen. La ira comienza a burbujear en su interior, un volcán a punto de entrar en erupción. Cada minuto que pasa intensifica su furia. Se revuelve contra él, contra su arrogancia. 

	El hombre, sin dejar de mirar el cuadro con atención, continúa. 

	−Y aun así, hay una belleza en esa soledad, como si la mujer estuviera ofreciendo su baile no al mundo, sino a sí misma. 

	La noche continúa, la galería se llena de elogios y la promesa de críticas favorables. Zoé pregunta.  

	− ¿Cómo es tu nombre? 

	−Vincent −contesta.  

	− ¡Qué casualidad! −dice ella−. Esta canción que suena se llama Vincent, está dedicada a Van Gogh. 

	Para Zoe, la conversación con el misterioso admirador será lo más memorable de la velada, un encuentro que podría marcar el comienzo de una inspiración renovada o, tal vez, una nueva obra para ella.  

	Antes de abandonar la galería. Zoé topa de nuevo con Vincent. Él se acerca a ella, casi intimidado, alarga su mano y se despide  

	−Ha sido un placer Zoe. 

	Ella le ofrece una tarjeta en la que figura el número de su celular. 

	−Te espero, eres el elegido. 

	  

	Cuando Zoe llega a su apartamento lo primero que hace es dirigirse al pequeño jardín de la entrada. En su mano lleva una azadilla. Zoé se arrodilla sobre la tierra. Su vestido verde, antes impecable, se mancha de tierra y polvo mientras ella se concentra en la tarea que tiene entre manos. Sus dedos, decididos, agarran el tallo del ricino, y con un movimiento rápido y preciso, lo arranca de la tierra. 

	Las raíces del ricino, como garras desesperadas, se aferran a la tierra, pero Zoe no se inmuta. Tira con fuerza, y finalmente, la planta cede. Se levanta, con el ricino en la mano, y observa la tierra donde antes crecía. Un pequeño agujero marca su lugar, como una herida en la piel de la tierra. El vestido verde de Zoe, antes símbolo de elegancia y frescura, ahora se ha convertido en un lienzo de tierra y barro. Las manchas, como huellas de una batalla campal, se extienden por la tela, recordándole la ardua tarea que ha realizado. Sus tacones, una vez firmes y seguros, se hunden en la tierra húmeda, como si la propia tierra la quisiera atrapar. 

	  

	Una cafetería cerca del río Sena y próxima a Montmartre en París es el "Café de Flore". Aunque no está exactamente en la orilla del Sena ni en Montmartre, se encuentra relativamente cerca de ambas ubicaciones, siendo accesible y representativo del ambiente parisino que muchos visitantes buscan. Situado en el Boulevard Saint-Germain en el 6º distrito, el Café de Flore es uno de los cafés más icónicos de París y ha sido un punto de encuentro histórico para escritores, intelectuales y artistas. 

	Desde Montmartre, puedes llegar al río Sena con un breve trayecto en metro o autobús, y el Café de Flore es una excelente opción para disfrutar de la atmósfera parisina, con su historia rica y su proximidad tanto al corazón cultural de la ciudad como a sus hermosas riberas. Aunque no está en Montmartre ni directamente en la orilla del Sena, representa el tipo de experiencia parisina clásica cerca de estos emblemáticos lugares.  

	Zoe se encuentra sentada en una mesa del famoso Café de Flore, ubicado en el corazón del Barrio Latino de París. El ambiente a su alrededor es una mezcla vibrante de intelectualidad bohemia y encanto parisino. El aroma a café recién hecho flota en el aire, mezclándose con el sonido de conversaciones animadas en francés e inglés. 

	La luz del sol se filtra a través de los grandes ventanales, iluminando la mesa donde Zoe se encuentra con un libro abierto frente a ella, simulando que lee. A pesar de la atmósfera estimulante que la rodea, Zoe parece ensimismada en su lectura. Su vestido blanco, se ajusta perfectamente a su cuerpo, acentuando su figura esbelta. De vez en cuando, Zoe levanta la vista del libro para observar. 

	En ese momento cuando Vincent se acerca a su mesa. Lleva un traje de alpaca azul cobalto, como sus ojos. Con un gesto decidido, aparta la silla de estilo francés y se sienta. 

	− ¿Y bien? −pregunta directamente. 

	−Vamos a otro lugar −le responde sin darle opción a decidir. 

	Zoe se levanta y se dirige a la acera donde levanta la mano y detiene un taxi. Cuando ella se acomoda en el asiento trasero, Vincent entra apresurado y se sienta a su lado. Observa sus piernas y la mira de soslayo.  

	El Hotel de Seine es un hotel boutique de 4 estrellas ubicado en el corazón del distrito de Saint-Germain-des-Prés de París, a solo unos pasos del Café de Flore. El hotel ocupa un edificio del siglo XVII que ha sido cuidadosamente restaurado para conservar su encanto histórico.  

	El taxi se detiene frente al hotel y ellos salen y se dirigen a la entrada.  

	Las habitaciones del hotel están decoradas de forma individual y tienen un ambiente elegante y contemporáneo. Algunas habitaciones tienen vistas al río Sena y otras tienen bañeras con patas. Zoe, se dirige directamente al baño, dejando a Vincent en la habitación con la botella de champán en la mano, descorchándola con un ligero chasquido. El sonido metálico resuena en el espacio íntimo, mezclándose con la anticipación que se palpa en el aire. La habitación está iluminada por la luz tenue de las velas, creando una atmósfera romántica. Zoe está llenando la bañera. Es una pieza de mobiliario que evoca la elegancia y el encanto de épocas pasadas. Este tipo de bañera, también conocida como bañera con garras o patas de león, es emblemática del lujo y la tradición francesa en el diseño de interiores, especialmente en alojamientos que buscan ofrecer una experiencia única y sofisticada.  

	Zoe sale del baño con su vestido de Touloulou. Vincent está perplejo. Nunca ha visto algo tan espectacular, ajeno a la realidad, y no puede creer que él esté en medio de este sueño. Zoe le ofrece una hoja y una pluma y le pide que escriba.  

	  

	−Vicent, prends ce papier et ce stylo et écris-moi ceci: “Je veux me plonger dans les eaux avec toi, comme si c'était la Seine”. 

	(Vicent toma este papel y este bolígrafo. Escribe esto para mí: “Quiero sumergirme en las aguas contigo, como si fuera el Sena”.) 

	  

	−D'accord, ma chérie. Je vais l'écrire: “Je veux me plonger dans les eaux avec toi, comme si c'était la Seine." 

	(Está bien, cariño. Voy a escribirlo: “Quiero sumergirme en las aguas contigo, como si fuera el Sena”.) 

	−C'est parfait. C'est exactement ce que je voulais que tu dises. 

	 (Es perfecto. Eso es exactamente lo que quería que dijeras.) 

	− Tiens, voilà.  

	(Aquí tienes.) 

	− Merci, Vincent. Je vais garder cela précieusement. 
(Gracias, Vincent. Guardaré esto con cuidado.) 

	 

	  

	Ella agarra su mano y le conduce a la bañera, que está llena de espuma perfumada e invita a sumergirse en un oasis de paz y bienestar. El vapor se eleva en el aire, creando una neblina que difumina los bordes de la habitación. 

	Las velas encendidas alrededor de la bañera proyectan una luz tenue y dorada. Los pétalos de rosa flotan en el agua y, mientras, Zoe se va despojando de su vestido.  

	Vincent se sumerge en la bañera y cierra sus ojos. Cuando los abre, no ve a Zoe. Solo descubre sus pálidas manos enfundadas en guantes blancos sobre su cabeza mientras ella empuña un estilete hacia su cuello y lo clava enérgica en él. 

	El agua caliente de la bañera se vuelve carmesí mientras la sangre brota del cuello de Vincent. Sus ojos, abiertos por el shock y el terror, se fijan en las manos enguantadas de Zoe, que sostienen el estilete ensangrentado. Un último aliento escapa de sus labios antes de que su cuerpo se hunda bajo la superficie teñida de rojo. 

	Zoe, con una mirada impasible, retira el arma y observa cómo el cuerpo sin vida de Vincent se balancea suavemente en la bañera. Se quita los guantes blancos, dejando caer las gotas de sangre al suelo, y se aleja sin mirar atrás. 

	En el silencio que sigue, solo se escucha el goteo del agua y el sonido lejano del viento que sopla a través de las ventanas. Zoe recoge su vestido y desaparece de la habitación cerrando suavemente la puerta. 

	  

	 

	
ZOE PIERDE EL MIEDO 

	  

	Cuando al día siguiente la camarera del hotel entra en la habitación de Vincent no puede evitar desmayarse ante el espectáculo que le han servido en bandeja.  

	El tiempo se ha detenido en esta habitación. Las manecillas del reloj parecen haberse congelado en el momento en que la tragedia se apoderó del lugar. La habitación, ahora condenada, ya no volverá a recibir visitas en un tiempo, permanecerá maldita y su bañera ya no será un remanso de paz sino un escenario abandonado. ¿Quién ha derramado la sangre que ahora mancha la bañera? ¿Ha sido víctima Vincent de un acto violento o ha sucumbido a sus propios demonios? En el fondo de la bañera y bajo las aguas, descansa un estilete con la empuñadura de marfil. 

	Zoe se despierta esa mañana con un torrente de creatividad recorriendo sus venas. Un sol radiante se filtra por las persianas, iluminando su estudio y el lienzo en blanco que la espera, como un lienzo virgen implorando ser besado por el color. 

	Se levanta de la cama con un entusiasmo contagioso y se dirige al armario. Allí, colgado como un estandarte de su pasión, está su traje: un lienzo en sí mismo, listo para ser manchado con la historia que solo ella puede contar. Se lo enfunda con la fluidez de un bailarín, sintiendo cómo la tela se ajusta a su cuerpo como una segunda piel. Se mira en el espejo, admirando la transformación: de mujer dormida a artista en potencia. 

	Con pasos ligeros y una sonrisa radiante, Zoe se aproxima al caballete. Toma su pincel, lo moja en la paleta de colores vibrantes, y con un toque delicado comienza a dar vida a su visión. Cada pincelada, cada movimiento de su mano, es una oda a la belleza, una expresión del torbellino de emociones que la invade. 

	De repente, un impulso inesperado la domina. Toma un bote de pintura color sanguina, lo abre con decisión y lo vuelca sobre el lienzo. La explosión de color inunda la escena. 

	Observa con fascinación cómo el color se expande por el lienzo, creando formas abstractas, texturas rugosas, un paisaje apocalíptico que refleja la furia y la pasión que arden en su interior. El rojo se mezcla con otros colores, creando una danza cromática vibrante, una explosión de energía. 

	Zoe sabe que no puede parar hasta saciar su sed de venganza. Pero hay también algo de pasión por esos hombres a los que mata y eso la consume, impulsándola a una búsqueda implacable de justicia. Sin embargo, en las sombras de su sed de sangre se esconde una pasión ardiente por aquellos a quienes elimina. Esta dualidad la convierte en un personaje complejo y fascinante, lleno de contradicciones.  

	A medida que va consumando su obra, Zoe deja de prestar atención a los detalles, algo imperioso la mueve y la atrae hacia sus próximos pasos, una fascinación por lo que vendrá la invade. Los detalles, antes imperiosos, se van diluyendo en la bruma de la anticipación. Es como si una fuerza interior la impulsara a explorar nuevos territorios creativos, a desafiar los límites de su propio arte.  

	Debajo de la impecable blancura de sus guantes de touloulou, se esconde una barrera de látex, una capa adicional de protección que contrasta con la pureza simbólica del tejido blanco. Sabe que el mundo no es un lugar simple, y que la protección que le ofrecen los guantes de touloulou, aunque poderosa, no es infalible. Sabe que debe tomar precauciones. Ha cometido ya dos asesinatos y es consciente de que no va a cesar en su escalada. Y sabe que eso es correr riesgos. 

	Al día siguiente un nuevo cuadro aparece en la galería "L'Art Marginal", la expectación en la galería es palpable. Un nuevo cuadro, envuelto en un aura de misterio, ha hecho su aparición. La pintura, un lienzo inundado de pintura color sangre, con un koru en la esquina inferior izquierda y otra touloulou cerca, no deja indiferente a nadie. 

	Los visitantes se arremolinan frente a la obra, intrigados por su simbolismo y su significado. Algunos murmuran que es una representación de la violencia y la muerte, mientras que otros ven en ella un mensaje de esperanza y renacimiento. El koru, símbolo maorí que representa el nuevo crecimiento, contrasta con la crudeza del color sangre, creando una tensión fascinante.  

	Cuando aparece Zoe en la galería lleva su vestido blanco de touloulou, su máscara, sus guantes blancos… 

	Nadie puede saber que es ella. No se le ve un solo milímetro de piel. Sus ojos ahora son oscuros por efecto de unas lentillas, su olor no es el de su perfume habitual de Paco Rabanne, y no habla para no mostrar su verdadera voz. El público de la galería la mira, extasiado, y posa sus ojos en los cuadros de la touloulou, pasando de uno a otro, como si estuvieran en la fase rem de un sueño. Zoe ha querido hacer esta demostración de poder, de dominio, quizá para hacerse dueña de sí misma y de su propia potestad. 

	 Y, sin duda, la combinación del traje de touloulou y la última obra de Zoé han creado una experiencia única y memorable para los asistentes. Zoe se siente pletórica y esto hace que piense nuevamente en la siguiente obra de arte a la que dará vida. Sabe que debe darse prisa al elegir. 

	  

	  

	 

	
LA ELECCIÓN 

	  

	Zoe deambula por las calles de Montmartre. Su vestido de seda de tonos azules se agita con la brisa vespertina. Pasea sin rumbo fijo por las calles empedradas. La luz del atardecer baña el barrio bohemio en un tono dorado, y las farolas de gas comienzan a parpadear tímidamente. Su vestido de seda, con tonos que van del azul celeste al añil, se agita con la brisa, creando un efecto casi fantasmal a la luz tenue. 

	Sus pasos la llevan por callejones estrechos y sinuosos, flanqueados por casas de piedra y cafés con terrazas llenas de gente. El aroma a café recién hecho y croissants se mezcla con el perfume floral que emana de los jardines secretos que se esconden entre las calles. 

	De vez en cuando, se detiene a contemplar la vista desde alguna de las terrazas que se asoman a la ciudad. Desde allí, puede ver la Torre Eiffel que se alza majestuosa en la distancia, y las luces de París que comienzan a encenderse una a una. 

	Se le acerca un hombre. Ella se da cuenta de que será su próxima víctima en cuanto lo ve aparecer. Un escalofrío recorre su espalda mientras observa la ciudad desde la terraza. La brisa nocturna se vuelve más fría, cargada de una premonición que eriza su piel.  

	De repente, el hombre se aproxima a ella, su silueta recortada por las luces de la ciudad. Sus ojos, como dos pozos negros la atrapan en una mirada penetrante. Zoe, con una mezcla de terror y fascinación, intuye que este hombre será su próximo candidato. El aroma del perfume Cartier del hombre impregna el aire, envolviendo a Zoe en una mezcla de opulencia y peligro. Es una fragancia masculina, intensa y especiada, que contrasta con la dulzura floral de su propio perfume. 

	Su traje, perfectamente entallado y de un color azul oscuro que refleja la luz de la luna, le da un aire de poder y control. Sus ojos, penetrantes y fríos, la intimidan y la fascinan al mismo tiempo. 

	En presencia de este hombre, Zoe siente una mezcla de emociones contradictorias. Por un lado, la intimida su aura de misterio y su evidente dominio. Su presencia la hace sentir vulnerable, como si la estuviera desnudando con su mirada. 

	Pero al mismo tiempo, esa misma vulnerabilidad despierta en ella una furia vengativa. El recuerdo de la fiesta cuando era niña, de la impotencia que sintió al ser arrastrada por aquellos hombres, la impulsa a luchar. 

	En este momento crucial, el perfume de Cartier se convierte en un símbolo de la batalla que se libra dentro de ella. Es la fragancia del peligro, del poder de él, pero también de su propia valentía y determinación. 

	Zoe está lista para enfrentar su destino, para seguir escribiendo su propia historia. El aroma del perfume del hombre la acompañará en este viaje, recordándole la fuerza que reside en su interior. 

	El hombre, con una sonrisa cínica y una voz áspera, le susurra al oído.  

	− ¿Te apetece un poco de compañía? −Zoe, petrificada, no puede articular palabra. Su mente se acelera, buscando una forma de escapar, una salida a este encuentro inesperado. 

	Y él, sin esperar respuesta, la toma del brazo suavemente, pero con fuerza. Zoe intenta soltarse, pero es inútil. La arrastra, de forma insinuante, hacia un callejón oscuro, donde la luz de la luna apenas penetra. El miedo se apodera de ella.  Pero en ese instante, Zoe despierta con una furia que rompe la parálisis. Su corazón palpita con fuerza, resonando en sus oídos como un tambor de guerra. Un torrente de recuerdos inunda su mente: la fiesta aquel día de julio en Papeete, los hombres en la playa, sus risas mientras la arrastraban hacia el mar, su lucha por zafarse, la angustia por la desaparición de su madre. Con una gracia felina, sus movimientos rápidos y precisos como los de un gato salvaje, ella saca un cúter de su escondite secreto: entre el liguero y su muslo. La hoja brilla con un filo amenazante mientras la acerca a su cuello, la tensión en el aire se vuelve palpable. La decisión está tomada, no hay vuelta atrás. La trayectoria del cúter es precisa y devastadora., su cuello es rebanado de lado a lado. 

	El hombre, sorprendido por la ferocidad de Zoe, retrocede tambaleante. Sus ojos, llenos de terror, reflejan la furia que ahora habita en ella. Zoe no se detiene, no muestra piedad, es una liberación de la impotencia que la ha atormentado durante tanto tiempo. 

	  

	Dos días después un nuevo lienzo cobra vida en la galería "L'Art Marginal". En él aparece de nuevo la touloulou, pero esta vez solo se ve su cara y en el ángulo inferior izquierdo de nuevo un koru. El estallido de color invade la galería "L'Art Marginal". Un lienzo vibrante, dominado por el rojo, se alza ante los ojos de los visitantes, capturando su atención de inmediato. En él, la figura de la touloulou vuelve a ser protagonista, pero esta vez, solo su rostro se revela. Un rostro que ha perdido la serenidad de la obra anterior, ahora distorsionado por el miedo. Sus ojos, desorbitados y llenos de terror, parecen mirar hacia un enemigo invisible, una amenaza que se cierne sobre ella. 

	El rojo, omnipresente en la obra, acentúa la sensación de peligro y urgencia. Es un color que evoca la sangre, la violencia, la pasión desbordada. Las pinceladas enérgicas y la distorsión de la perspectiva añaden un toque de caos a la escena, creando una atmósfera de tensión y desasosiego. 

	En el ángulo inferior izquierdo, un koru, símbolo de renacimiento y nuevos comienzos, parece fuera de lugar. Su presencia, en contraste con el terror que emana del rostro de la touloulou, genera una disonancia inquietante.  

	Los visitantes de la galería se alejan de la obra conmocionados, con un nudo en la garganta. La imagen de la touloulou aterrada se graba en sus retinas, y las preguntas sobre su destino resuenan en sus mentes. La obra ha logrado su cometido: remover conciencias, remover emociones, generar un diálogo interno sobre los terrores que acechan en la oscuridad. 

	La touloulou, en su nuevo estado de vulnerabilidad, se convierte en un símbolo de la lucha contra el miedo, un recordatorio de que la oscuridad siempre está presente. 

	Los visitantes de la galería se detienen ante la obra, fascinados por la intensidad de la mirada de la touloulou. Algunos se preguntan qué historia se esconde detrás de esos ojos profundos, otros se ven reflejados en la vulnerabilidad que se intuye en su expresión. La obra no deja a nadie indiferente, y despierta una oleada de preguntas y reflexiones. 

	  

	 

	
DOS AÑOS DESPUES 

	  

	Dos años después, la galería de Zoe ha alcanzado un renombre sin precedentes en el mundo del arte parisino. Con doce cuadros que destacan por la recurrente imagen de la Touloulou y el distintivo Koru en la esquina inferior izquierda, Zoe se ha consolidado como una artista emblemática de su generación. Ella ha elegido muchos candidatos y todos ellos han desaparecido de una forma u otra.  

	  

	El inspector Dubois lleva mucho tiempo intentando encontrar pistas acerca de esas muertes y desapariciones. Es un hombre fornido, con una voz carismática, una risa contagiosa y un historial de éxitos como inspector que le ha valido una gran popularidad. Pero en el fondo es un hombre atormentado. ¿Por qué razón? Por la misma razón por la que ha decidido acabar con esta espiral de muertes inexplicables. 

	Motivado por una mezcla de determinación profesional y la urgencia de dejar un legado positivo, Dubois se ha propuesto resolver el misterio, sin embargo, las pistas han sido esquivas, y la verdad parece estar siempre un paso por delante. 

	 Esa noche Gerard Dubois está disfrutando de una copa en la cafetería del hotel Monsieur Aristide antes de retirarse a su habitación. La penumbra del lugar y el suave murmullo de las conversaciones a su alrededor crean una atmósfera propicia para la reflexión. La cafetería del Hotel Monsieur Aristide, ubicado en París, se caracteriza por su ambiente acogedor y bohemio. El espacio es pequeño e íntimo, con una decoración que combina elementos vintage con toques modernos. Las paredes están pintadas en un tono verde azulado intenso, creando una atmósfera relajante y sofisticada. El suelo es de madera oscura y las mesas están hechas de mármol blanco con patas de hierro forjado. Las sillas son de madera tapizadas en tela de color verde oscuro. 

	La iluminación tenue proviene de lámparas de techo y velas en las mesas. Esto crea un ambiente cálido y, en la parte trasera de la cafetería hay una pequeña barra con taburetes.  

	Él ha llegado desde lejos y ahora está sentado en la barra, dispuesto a dedicarse en cuerpo y alma al asunto de esos hombres, doce en total, con un perfil característico en todos ellos y que en casi todas las ocasiones han dejado notas escritas de su puño y letra, pero con mensajes ambiguos y que dejan dudas acerca de si fueron coaccionados para escribirlas. Su mente da vueltas alrededor de los doce hombres. Doce individuos con un perfil particular, unidos por un hilo invisible que solo él puede empezar a desentrañar. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Y qué significaban realmente las palabras que habían plasmado en el papel? 

	Son preguntas que Gerard se repite una y otra vez, buscando en su interior las respuestas que aún no tiene. Su experiencia le ha enseñado a leer entre líneas, a discernir la verdad entre la niebla de la incertidumbre. Y está decidido a llegar al fondo de este enigma, sin importar los obstáculos que se le presenten en el camino. 

	De pronto, la puerta de la cafetería se abre y una figura femenina entra en el local. La luz tenue del lugar la baña por un instante, revelando una silueta esbelta y elegante. Su cabello cae en cascada sobre sus hombros y sus ojos brillan con una intensidad que no pasa desapercibida. Zoe ha decidido bajar a tomar un café antes de dormir. Ya ha inspeccionado el hotel, sus habitaciones, y también ha decidido que es un buen lugar para recrear su próxima obra de arte y esa es la razón por la que esa noche Zoe y el inspector Dubois se conocen y ambos, sin quererlo, se adentran en un juego de amor y odio como si fueran dos imanes que se atraen y se repelen con la misma intensidad. Zoé se acomoda en un taburete en la barra al lado de Gerard y pide una café. Él vuelve la cabeza hacia ella aspirando el perfume que ha dejado suspendido en el aire. 

	Ella le mira y le sonríe.  

	−Buenas noches. 

	−Buenas noches ˗responde él. 

	−Y bien, ¿a qué esperas? ˗dice Zoe. 

	−No te entiendo, ¿a qué te refieres? 

	−Bueno, me refiero a lo que los hombres suelen intentar cuando se encuentran con una mujer. 

	−Perdona, pero estoy aquí por trabajo, solo he bajado a tomar una copa antes de dormir. 

	− ¡Oh, qué novedad! ¿Y puedo saber a qué te dedicas? 

	−Pues soy inspector de policía. 

	Zoe es atravesada en ese mismo instante por una duda y un pánico que por primera vez en mucho tiempo no ha sentido. Cae en la cuenta de que se ha registrado en el hotel y que pueden seguirle el rastro. Su boca hace un mohín involuntario y se percata al instante de su falta de control. Él la mira sonriendo. 

	− ¿Te has quedado callada o en shock? −soltando una sonora carcajada. 

	−No suelo encontrarme habitualmente con inspectores de policía, me ha sorprendido.  

	− ¿Y tú a qué te dedicas? ˗pregunta él de nuevo. 

	−Soy pintora. 

	−Oh, es un placer, una pintora. ¿tu cuál es tu nombre? 

	−Zoe. 

	−Gerard. 

	Cuando Zoe se despide de él, en su mente revolotean muchas ideas. Ese hombre ha roto sus esquemas. Hay algo en él, no sabe qué, que le hace también vulnerable como a ella. Le ha desvelado su nombre y su profesión, aún a sabiendas del riesgo que corre al hacerlo. Pero de momento, está decidida a matarlo, como a los otros. 

	Por su parte, Gerard ha quedado so rprendido por esa mujer. Ignora todo acerca de ella, pero sabe que va a descubrir lo que pueda esconder, si existe algo que ella oculta. Y el viaje a ese descubrimiento reviste para él demasiada emoción, demasiado interés. Se sorprende a sí mismo. 

	  

	 

	
ZOE Y GERARD 

	  

	Al día siguiente Zoe baja a desayunar y Gerard está sentado en una mesa tomando uno de los muchos cafés que consume a lo largo del día. Cuando la ve extiende su mano invitándola a sentarse y ella lo hace.  

	Zoe viste un vestido gris de seda que se desliza sobre su cuerpo mientras se sienta. Él la mira, absorto, y ella no es capaz de apartar sus ojos de él. Es como si una corriente eléctrica los hubiera conectado. Ambos tienen miedo, especialmente ella. Sabe que ha cometido varios asesinatos y que le va a costar deshacerse de él, en todos los sentidos. Y no quiere hacerlo porque ese hombre le gusta, él no es como los otros. Y sabe que lo que está por venir va a ser doloroso para ambos. Gerard aún no sabe nada, pero su futuro sí nubla cualquier esperanza de poder estar con esa mujer, eso sí lo sabe y tiene una intuición, por eso decide en ese mismo instante que, pase lo que pase seguirá junto a ella.  

	En ese momento cuando piensa en ello, un escalofrío le recorre y le deja mudo. Y piensa que a veces inexplicablemente suceden cosas que todo lo explican. 

	−Zoe, cuéntame algo de ti. 

	− ¿Qué quieres saber Gerard? 

	−Cuéntame algo de tu familia, de tus padres. 

	−Están muertos, hace tiempo de ello. Estoy sola. 

	− ¿Cómo murieron? Eres joven. 

	−Mi padre de cáncer, poco después de la muerte de mi madre. 

	˗ ¿Y ella? 

	El silencio de Zoe se espesa en la habitación, como una niebla que lo envuelve todo. Las imágenes de Papeete desfilan por su mente en una sucesión vertiginosa: los mechones del cabello de su madre desprendiéndose con facilidad, la botella de alcohol en su mesilla de noche, su silencio sepulcral, su retiro voluntario del mundo. Como una cinta de video a toda velocidad, la vida de su madre se reproduce ante sus ojos, llenándola de mareos y náuseas. Apoya la cabeza sobre sus manos. Gerard, testigo silencioso, no necesita preguntar para saber que algo terrible la aqueja. Una profunda inquietud se apodera de él, una certeza ineludible de que esa mujer está atormentada. 

	−¿Seguirás en este hotel? −pregunta ella. 

	−Sí, de momento sí ¿y tú? 

	−No, pero podemos vernos ˗dice alargando una tarjeta con su número de teléfono. 

	Cuando Zoe se levanta y desaparece, Gerard mira detenidamente la tarjeta y decide que va a averiguar todo acerca de esa mujer. Zoe ha dado el primer paso entregándole su número de teléfono, aunque tiene un presentimiento: no ha actuado como siempre lo ha hecho con este hombre. Es como si le hubiera dado una pequeña posibilidad de no volver a verle y así salvar su vida. Por otro lado, está descartado matarle en ese hotel, los han visto juntos. Así que debe esperar a que él la llame y sabe que lo hará. 

	 La rapidez con la que Gerard busca información sobre Zoe en el hotel y su posterior investigación revelan un hombre obsesionado, decidido a descubrir todo lo que pueda sobre ella. El hecho de que no solo obtenga su apellido, sino que también investigue su galería de arte y la historia familiar, indica un interés que va más allá de la simple curiosidad. 

	El descubrimiento de que el padre de Zoe era un diplomático francés en Papeete y que su madre se suicidó añade un nuevo nivel de complejidad para Gerard. Esta información abre la puerta a una serie de posibilidades, desde una infancia turbulenta hasta una herencia misteriosa. 

	Los días que siguen hacen que Gerard se adentre en un universo ajeno a su propio mundo. Y a medida que se va sumergiendo en las profundidades del entorno que pudo haber vivido Zoe, queda hechizado por ella y por todo lo que la envuelve y se olvida de su propia circunstancia.  

	Indaga acerca de su familia, de su entorno, de la muerte de Claire, de la muerte de Jean Pierre, de la escuela de Bellas Artes, de su galería…Y la premura por descubrir qué se esconde detrás de esa mujer se convierte en su estandarte. 

	 

	
LA VISITA DE GERARD 

	  

	Aquel día Gerard entra en la galería "L'Art Marginal". Hace más de un mes que ha conocido a Zoe y no la ha llamado. En ese tiempo, Zoe se pensó mucho en la razón por la que no lo hizo, y, además, sabe que eso es un obstáculo en su próxima obra, no puede actuar hasta saber qué ha sido de él. Necesita conocer su paradero para poder proceder con libertad.  

	Gerard no ha parado ni un solo minuto en su rastreo y en conocer hasta el más mínimo detalle de su vida. Cuanto más sabe acerca de ella más se inquieta. Intuye que esa mujer oculta un pasado turbulento y al tiempo siente una atracción hacia ella que le asusta. Ha conseguido la dirección de su galería, la de su estudio, la ha vigilado desde lejos, entrando y saliendo de su apartamento, pero todo parece estar en orden. Sabe que pasó muchos años en la Polinesia francesa por el cargo de su padre y que su madre era pintora y se suicidó. Entonces Zoe retornó a París e ingresó en la Escuela Superior de Bellas Artes. 

	Cuando Gerard atraviesa la puerta de la galería, un ambiente casi mágico le envuelve trasportándolo a otro lugar. Una música resuena entre las paredes de la galería, amortiguada, sorda, como un pulso en la sien.  

	Las luces tenues crean un aura de misterio, acentuando las formas y texturas de las obras de arte que lo rodean. Se siente cautivado, como si hubiera entrado en un mundo aparte, un refugio del bullicio exterior. 

	Cada paso que da resuena en el suelo de madera, un sonido que se mezcla con la suave melodía de Nina Simone. Los colores vibrantes de las pinturas parecen cobrar vida bajo la luz tenue, creando una danza hipnótica de formas y sombras. Los grupos se arremolinan en torno a las obras, silenciosos, algunos susurrando en voz baja y apuntando con sus dedos detalles de los lienzos. Gerard contempla los lienzos y empieza a observar detenidamente cada detalle. Cada uno de ellos le envía un mensaje acerca de Zoe. El arbusto y la muerte de Bastian. Todos los lienzos rebelan detalles. El koru. Las touloulus. El pasado de Zoe. El color rojo de sus cuadros. La bañera de garras de león.  

	Doce cuadros y doce muertes. 

	  

	  

	  

	
ZOE SE ACERCA A GERARD 

	  

	Mientras Gerard aún permanece conmocionado con los cuadros, Zoé hace su aparición desde el fondo de la galería. Gerard piensa que está preciosa con ese vestido de seda color marfil, pero continúa impasible frente a las obras. Zoe saluda a los visitantes a medida que se acerca a él.  

	 Finalmente se pone a su lado y contempla también lo que él observa. Sonriendo, se gira hacia él y le pregunta: 

	− ¿Te gustan? 

	−Son impactantes. 

	− ¿Por qué? ¿Qué te impacta? 

	−No sabría decir el qué, quizá esa figura femenina que se repite, los colores. Se percibe dolor.  

	−Sí. Ella es la que causa dolor. Lo causa porque se lo causaron a ella. 

	El corazón de Gerard da un vuelco, un latido feroz que lo llena de pánico. Un escalofrío le recorre la espalda, erizando los pelos de su nuca. Se queda inmóvil, con la mirada fija en el vacío, tratando de comprender que la causa es ella. Ahora sabe que Zoe tiene relación con los crímenes de esos doce hombres. Y de repente siente que le queda poco de vida a él y a ella pero que ese final va a ser devastador.  

	La mente de Gerard es un torbellino de emociones: incredulidad, dolor, ira, miedo. La imagen de Zoe, hermosa y vulnerable, se mezcla con la de la mujer fría y calculadora que ha orquestado la muerte de doce hombres. Gerard piensa que lo sabía, sabía que iba a ocurrir. También desea que sea con ella con quien deje de existir. Los dos igualmente dañados, los dos igualmente vengativos. 

	−Hay muchos lobos disfrazados de corderitos Gerard, no confíes en nadie, ni siquiera en mí−dice Zoe. 

	La advertencia de Zoe resuena en el aire con una intensidad que sorprende a Gerard. La frase "hay muchos lobos disfrazados de corderitos, no confíes en nadie, ni siquiera en mí" parece contener capas de significado, insinuando un mundo subterráneo de engaños y verdades ocultas que Gerard apenas comienza a comprender. 

	El silencio que sigue es pesado, cargado de preguntas no formuladas y de la tensión de lo que está implícito. Gerard, aun procesando las palabras de Zoe, encuentra en su mirada algo que va más allá de la mera cautela, hay un desafío, una invitación a adentrarse en ese mundo lleno de sombras y, tal vez, a descubrir juntos lo que se esconde detrás. 

	La oferta que viene después cambia abruptamente el tono de la conversación.  

	− ¿Aceptas una copa en mi apartamento? 

	Pasan de la advertencia a la invitación, de la desconfianza a un gesto de apertura, aunque no sin una cierta ambigüedad. Gerard se encuentra ante una decisión que parece trivial, pero está cargada de consecuencias. Aceptar la invitación es sumergirse más en el enigma que Zoe representa, rechazarla no está contemplado para él. 

	En ese momento, Gerard comprende que la verdadera pregunta no es si confía en Zoe, sino si está dispuesto a enfrentarse a ella.  

	−Una copa en tu apartamento −repite lentamente, sopesando las palabras −sería un placer. 

	Al aceptar, Gerard no solo acepta la copa, sino también la invitación a adentrarse en un mundo donde las verdades van a ser tan fluidas como la copa que pronto van a compartir. Es una aceptación de la complejidad de esa relación entre ambos, de la posibilidad de traición y de la búsqueda de una salida en un mar de engaños. 

	Mientras caminan juntos hacia el apartamento de Zoe, Gerard no puede evitar sentir que está cruzando un umbral invisible, más allá del cual las reglas del juego cambian. Y aunque las palabras de Zoe resuenan como una advertencia en su mente, también despiertan una curiosidad irrefrenable por descubrir muchos secretos. 

	Al llegar al apartamento, el ambiente se transforma en uno más íntimo y personal. Zoe, con la misma gracia y misterio que caracteriza su arte, prepara cuidadosamente un cóctel para Gerard. La bebida, servida en una copa elegante, burbujea ligeramente bajo la luz tenue del salón. Zoe no ha olvidado usar de nuevo las semillas de ricino, pero sabe que Gerard tardará en morir y ella sabrá cosas de él que ahora desconoce. 

	La noche avanza, y mientras las estrellas brillan sobre París, dentro del apartamento, Gerard y Zoe exploran el inicio de un vínculo que promete ser tan complejo y fascinante como las obras de arte que Zoe crea. 

	Mientras, Zoe sirve las bebidas y ya se ha enfundado su traje de touloulou, Gerard escucha la música de Nay King Cole, “Unforgettable”.  

	Gerard se queda prendado al ver a Zoe aparecer con su traje de touloulou. Los guantes blancos contrastan con el colorido del vestido, y las copas que lleva en cada mano le dan un toque de elegancia y misterio. Sus ojos se iluminan al verla y una sonrisa se dibuja en su rostro. Ella agarra su mano y le invita a bailar, como lo hacían en la Guayana francesa, es el tour del lobo. 

	−Gerard...−susurra a su oído mientras bailan casi sin moverse. 

	− ¿Qué? 

	− ¿Qué me ocultas? 

	− ¿Y tú? Zoe ¿Qué significado tiene ese traje en tus obras? 

	−Bien, te lo diré si tú me dices la verdad. 

	−Trato hecho.  

	−Mi padre me contó la historia de las touloulous, en la Guayana francesa son las reinas del Carnaval. Decidí usar ese traje para redimirme y redimir lo que me ocurrió y le ocurrió a mi madre. Para ello era necesario vengarme y volver a renacer. 

	−Por eso aparece el Koru en tus cuadros… 

	−Así es. ¿Y qué hay de ti? 

	−Zoe, yo voy a morir pronto, por eso decidí venir a resolver la muerte de esos hombres. 

	Zoe queda paralizada. De pronto intenta dar marcha atrás. Se da cuenta de que ese hombre va a morir y ella también. Él no tiene nada que perder y ella tampoco. Solo se van a perder el uno al otro. Zoe extiende su mano y arrastra a Gerard hacia su cama mientras se despoja de su vestido, que cae a sus pies como las hojas de una rosa marchita. 

	 

	
CATARSIS 

	  

	Son las cinco de la mañana. Zoe está desnuda. Gerard también, ambos abrazados. Abrazando sus últimos momentos juntos. Ambos saben que no les queda mucho de vida y ambos desean que esa sea la forma de desaparecer. Gerard se encuentra mal. Zoe también, pero ella sabe cuáles son los efectos del ricino, ya lo pudo comprobar con Bastian. 

	Él se dirige a ella y le dice: 

	−Zoe, ¿qué has hecho? 

	−Quería morir contigo, ninguno de los dos vamos a vivir, así que es mejor morir juntos. 

	Gerard la mira, los ojos de Zoe le derrumban, la abraza y saca su pistola de debajo de su almohada apuntando hacia ella. Aprieta el gatillo y, sin pensarlo, dirige su pistola hacia su pecho. Un charco de sangre se derrama sobre las sábanas de satén. 

	 Entonces Gerard aprieta de nuevo el gatillo y lo dirige hacia sí mismo. Solo desea que ninguno de los dos sobreviva, no podría vivir sin ella. 

	
EPÍLOGO 

	  

	  

	Zoe y Gerard aparecieron a la mañana siguiente en un escenario extraño. Desnudos, abrazados, descansando de sus demonios. En un océano de satén y sangre. Nadie pudo explicarse de qué manera ambos se pusieron en contacto ni por qué, pero los detectives supusieron que Gerard siguió el rastro a Zoe, que estaba cerca de descubrir la verdad de los asesinatos de los doce hombres, ahora trece. 

	Lo cierto es que tanto uno como el otro se encontraron y no quisieron separarse. 

	  

	“En la venganza el más débil es siempre más feroz” 

	Honoré de Balzac 
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